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La imagen animada 
y la palabra e§crita

_ _  Q U E N A S  tardes, don Pésimo. Hoy lie- 
(• ^  ne usted uno cara d e  tempestad

que es una garantía para la animación de 
nuestra charla semanal. Vamos a ver: ¿qué 
le sucede? Abrame su pecho.

— Estoy seguro d e  que tengo la cara de 
todos los días, pero, para no desairarle, le 
diré que m e encuentro aún bajo los efectos 
de  un libro que terminé d e  leer anoche y 
que me contó la historia de una pobre mu­
chacha que quería a uno, mientras el «uno» 
quería a otra que en cambio r*o le quería 
a él. Se arma entre los tres un lío  más que 
regular y  al fin todo se arregla casándose 
él con /a mujer que fe quiere. ]Y  para eso 
ha gastado un hombre un frasco d e  tinta 
y más d e  un quilo d e  papel I 

— Si no le  gustaba, haber dejado e l libro 
apenas v ió  usted lo  que era.

— N o  puedo. Cuando em piezo a leer una 
novela, m e es imposible dejarla hasta íle- 
jar a la Oltima página. Es una fuerza ex­
raña que m e ata al libro, imponiéndose a 
ni voluntad.

— L© compadezco.
— Y estoy hasta la coronilla d e  novelas 

amorosas. ¿Qué culpa tenemos nosotros d e  
que Gustavo se enamore d e  Ana María y 
Ana María no le quiera? ¿Es oso motivo 
bastante para poner en movimiento a una 
imprenta y  a una editorial? [Maldita sea la 
ensalada I 

— Bueno, vamos con e l cine,
— Para eso no necesitamos cambiar de 

tema, porque al cine le ocurre otro tanto. 
¡Q u é pocas películas no tienen com o base 
una intriga amorosa! ¡Amor, amor!... ¡Pero, 
hombre!, ¿cuándo se darán cuenta los auto­
res d e  que esas cosas son para vivirlas y 
lo  para contarlas a la gente?

— Am igo mío, para que el amor se au- 
ente d e  la literatura y  de l cine será pre­
so que se ausente también d e  la vida, 
com o esto es  Imposible, com o e l amor 

presentará siempre en el mundo un papel 
importaniísimo, lo seguirá representando en 
la novela y  en el cine.

— Le diré que sí para que calle.
— Y ya que hemos m ezclado la literatura 

y  e l cine, e l arte d e  la palabra escrita y 
el d e  fa imagen animada, detengámonos 
en la fusión y  procuremos extraerle todo el 
jugo que tenga.

— *1 love  you ». Ahí tiene usted e l com­
pendio d e  toda la literatura cinematográfica.

— Si con eso quiere usted decir que las 
películas no conocen más lengua ni más

literatura que la inglesa, falta descarada­
mente a la verdad, pues nuestro idioma ya 
tiene su puesto en  e l cine y  día llegará en 
que este puesto sea tan importante como 
el d e  otra nación cualauiera. Pero no me 
refería a eso, sino a la literatura que se ha 
creado alrededor del cine y  gracias a la 
cual usted y  y o  discutimos con provecho 
una v e z  a la semana.

— ¿Se refiere usted a las revistas?
— A  las revistas dedicadas íntegramente 

al cine, a las secciones d e  las otras y  de 
la prensa diaria, a las novelas, a los libros 
biográficos d e  estrellas y  a todo, en  fin, 
cuanto se im prim eyedita alrededor de l cine.

-L iteratura barata.
— De todos los precios y  para todos los 

gustos, que tanto en  España como fuera de 
España, cada v e z  son más numerosas las 
grandes firmes que escriben sobre el cine y 
para el cine. Pero voy  a empezar por ha­
blar, precisamente, d e  esa literatura que 
usted, haciendo honor a su agrio vocabu­
lario, llama «barata» y que yo, más t¿s - 
apasionado y  justo, voy  a llamar «senci­
lla». Esta literatura para e l gran público, 
ha habituado a leer a muchos millares de 
personas que profesaban la mayor indife­
rencia a la letra impresa y  que jamás ha­
brían abierto un periódico o  un libro d e  
no ser por enterarse d e  cóm o viven sus 
estrellas favoritas, del argumento d e  tal o  
cual película y  d e  lo que ocurre en el 
mundo del cine.

— Pero la literatura en  general no gana 
nada con ello, pues esos lectores no lee­
rán nunca sino cosas relacionadas con el 
cine.

— N o  lo crea usted. El caso es contraer 
el hábito d e  la lectura. El que abre una

revista o  un periódico f » r  las páginas de 
cine, pasa fácilmente a las otras, y  el que 
se de eita leyendo un libro d e  tema o  am­
biente cinematográficos, conocerá el pla­
cer d e  la lectura, y  si no tiene a mano 
obras d e  ese género y  sí d e  otro, sentirá 
el d eseo  d e  leerlas y  las leerá.

— Preveo el final. M e va  a salir usted con 
que la literatura le det>e mucho al cine.

— Y el cine mucho a la literatura.
— (M enos mal!
— El favor es mutuo.
— Com o lo fué e l amor d e  Romeo y  Ju­

lieta.
— ¿A qué viene esa evocación histórico- 

sentimental?
— Probabíemento a que este desdichado 

cigarro d e  la Arrendataria que estoy con­
sumiendo m e hace soñar en las labores de 
ia Habana... Pero acabe d e  una vez. ¿De 
m odo que nosotros somos cíeudores del ci­
ne y  e l cine es deudor d e  nosotros?

— Así es. La abundantísima lüeratura que 
ha nacido_ alrededor d e  la pantalla man­
tiene y  aviva e l fu ego del amor al cine, en 
compensación al nuevo camirx) que éste 
ha abierto en e l cam po d e  las aficiones 
literarias.

— Así, todos contentos.
— Y más contentos aún desde que nom­

bres ccsno el d e  W ells  aparecen Incorpo­
rados a las actividades cinematográficas.

— Ahora un párrafo bonito, y  a casa aue 
es tarde. ^

— D ejo a  su cargo e l párrafo final.
— lA h l ¿Sí? Pues escuche: usted, Wells, 

el cine y  la literatura m e importan tin «com ».
— ¿Y qué es un «co m »?
— La mitad de 

un c o m in o .—  Pérez BELLVER
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D E M A N D A S

1925. —  D o t  e s lu d ia n le t o ip u M o* *e  d ir ig e n  y  «a lit-  
(U n  p o r  p r im era  v e z  a lo s  s im p& ticos y  s im p á tica s  le c ­
to ras  d e  e * ta  r e v is ta  y  les  a g rad eeer lao  les  con tes ta ien  
a lo  s igu ien te :

D esearíam os sa b er las  b lo ^ a fU s  d e  N ils  A s te r . B u s- 
t e r  C rabbe y  C la rk  C a b le , de t t l e  ta m b ién  deseam os 
sab er lo  qu e  h a y  <[ue b acer para  o b ten e r  una fo to . 
A d em á s , deseariám os nos rem itiesen  la  le tra  de la 
fo n d ó n  .V ínon, que can ta  Jan  K iep u ra  en  T od o  p o r  
t t  a m o r  (en  irancés ).

S I la s  b io g rs lla s  que p ed im os  ocupan  m ui;lio espacio i 
rogárnosles nos las e n v íe n  a la s igu ien te  d irecc ión : M a ­
ría  d e l C arm en  F e m à n d e i V á re la  y  M aría d e l Carm en  
V á re la  G randa !. In s t itu to  N a c io a a i d i  Segunda E n se- 
tu a z a  de V Ik o  (P o n te v e d ra ).

ly 2 6 . —  E l  abu rrido  d ice : S iendo la p rim era  v e z  
que Como p a r te  en esta sec rión , d o y  un sa ludo a tod os  
lo s  le c to res  y  pongo  a su d isp os ic ión  m is  escasos co n o ­
c im ien tos  c in em atográ ficos- 

D csearto saber !a t  b iogra lias  de B a m én  N o v a r r o  y  
de R a ú l R ou lien , lo  m ás extensas posib le. ¿ H a y  a lgúp 
s im p á tic o  lec to r  o  Íectora*<iue m e com plazca?

T a m b ién  desearla  sosten er correspondencia  con  ch i­
cas de d iec is  is  a  d iec iocb o  a iios, a fic ion ad as  n i cine 
y  dep ortes . D ir i^ r s e  a  Joh n  Sánchez, G arelluno, 6, 
C órd oba .

19 i7 , —  A .  G onrd!ez qu edará  su m am en te a grad ec i­
do  a l a m a b le  le c to r  o  le c to ra  de esta  re v is ta  que pueda 
fa c il ita r le  I.-i le tra  de la C a rio ca .

P a ra  a b re v ia r  tiem p o , pueden  d ir ig irs e  a A n to n io  
G on zá lez , 2 .»  ban dera , P lan a  m ayor, V il la  A lhu cem as 
(M arru ecos ).

1!»28. —  E l  m od erno S e h a b a i saluda co rd ia lm en te  a 
lo s  lecto res  de F i lm s  S e l e c t o s  y  a grad ecerla  a qu ien  
ten ga  la b on d ad  do  con tes ta r le , d lc ién d o le  dón d e  y  
cóm o  pod ría  consegu ir una to togra tia  d e l llo rad o  m ú ­
sico a lem á n  F ra n z  S chu bert y  de la  gen ia l J oan  Craw- 
fu rd . a  ser p o s ib le  a g ran  tam año.

T a m b ié n  desearla  de los am ab les  lec to res  le  e n v ia ­
ran  1h p a r te  m u sica l d e  C ta n la s  y  la le tra  en  español 
d e  la  Serenala , que In terp re ta  M arttia  H gg e rt  en  la  
p e lícu la  V u tla n  m i l  caneione«.

Y ,  fin a lm en te , se pone a d isp osic ión  d e l le c to r  o  le c ­
to ra  que le  con tes te . Sus señas en  la redacción .

N .  de la H, —  Com un icam os a E l  m od erno Sc/iuberl 
que na p u b licam os dem andas so lic itando  corpespon- 
di^ncla. s i no se nos au to riza  pa ra  p u b lica r tas señas 
d e l d em andan te .

1929. —  L a  se ñ on la  K odak , que se d ir ig e  p o r  v e z  
p r im era  a los s im p á ticos  lecto res  y  lec to ras  d e  esta 
p o p u la r  re v is ta , desea conocer p o r  m edio de esta  sec­
c ión  todns las canciones d e  la iK in lta zarzuela  y  p e lí­
cu la  D o ñ a  F ra n c i»q u iia .  e l ta n go  T u i  be lla t o jo » , y ... 
no asustarse, d e  la  p e l cula U l negro  que ten ia  e l a lm a  
blanca, e l  va ls  Corfadi'fa. b lu e y  rum ba d e l negro

U n  m illón  d e  g rac ias  a l s im p á tic o  le c to r  o  lec to ra  
que se I.is proporc ion e, pues t ien e  verd ad ero  In terés  
en  poseerlas, y  com o desea ten er una buena a cog id a  
en tre  tod os  voso tros , pone a vu estra  d isp os ic ión  sus 
escasos con oc im ien to s  c in em a tográ ficos  y  un  regu la r 
a rc h iv o  d e  canciones y  poesías.

P u ed en  hacerle e l en v ío  d irec tam en te , para  lo  cu .ii 
p u eden  so lic ita r  su  d irecc ión  a l  a m a b le  d ir e c to r  de 
es ta  sección .

1930. —  Joven  leg ion a rio  a g rad ecerla  a las s im p á ti­
cas lec to ras  d e  F i lm s  S b lb c t o s  le  in d iqu en  la cjinción  
qu e  B o tie rto  R e y  can ta  en la pelícu la  U n  caba llero de 
tra c , en  la escena en  que se l le va n  e l  p ian o  los que van  
a em bargarle .

TambliÉn desearla  sostener correspondenc ia  con  chi­
ca a tlc ion ad a  a l d ep o r te  y  a l cine, que tenga  su re s i­
den c ia  en M ddrid-

Con m u ciio  a ^ a d o  pone su d lrec  ión  a d isp os ic ión  
d e  tod as  las  que deseen  hacerle o lv id a r  esta  m on oton ia

F I L H S  S E L E C T O S  no se hacs so lidarlo  n i n com leD da  
n inyn n « de (as U am a lss  «Acad em ias C ln em atocc itiosH  

n i «C en tro « de C o iocac lon e* de u p lra n te t  i  a r t l i t u  
olDematogr&Qoos.

q u e  e x is te  en  t ie rra s  a frican as: Ju an  J u iz  G arcía , S ec­
c ión  D ep ós ito , D a rr R if l ie n  (C euta ).

1931. —  U n  a s lu ria n o  d ice : A l  d ir ig irm e  n u evam en ­
te  a lo s  s im patiqu lsim na y  B im patiqu isim as lec to res  y  
lec to ra s , re sp ectivam en te , de F i lm s  S e l e c t o s ,  y  des­
pués ríe s a lrd a r le s  a fec tu osam en te , les p regu n to :

¿C uán tas casas produ ctoras de p e lícu la » ex is ten  en 
F,spañ.-1? ¿O u é d irecc ión  llen en ?  4 0 u é  es p reciso  para 
s e r  a rt is ta  c ln em a to g rá flc o í ¿E n  q u i  estu d ios tra b a - 
j . in  a c tu o lm «n te  lo s  celeb rados a rt is ta s  J osé  M o jlca , 
Lu ana A lca ñ íz , B o s ita  Il. ille s te ro f, R o s ita  D ía/, ü o -  
y lta  H errero  y  Conch ita  M on ten egro?

T a m b ién  desearla  saber las d irecciones y  b iogra fías , 
a s i com o las pelícu las que han In terp retado  lo s  s ig u ie r -  
te s  a ctores : R o s ita  M oreno, Lu ana A lc a ñ li ,  Im p er io  
A rg en t in a , G o y lta  H errero , C a ta lina  U árcena , R a m ó n  
N o v a rro  y  G a ry  Cooper.

A l  m ism o t iem p o  desearla  sosten er correspondencia  
con  a lgu n a  «a s tu r lu n ila * d e  la  cap ita l.

D esearla  íin a lm en te  que a lgún  a m a b le  le c to r  m e e n ­
v ia se  a  m i d irecc ión  particu la r (ahora  que g ra tis  i í M )  
I (ito s  de L ll la n  U a r v e y ,  Im p e r io  A rg en t in a , Luana 
A lc a ñ lz  y  A n to ñ ita  Colom é.

{S e  h a llan  en  E spaña las  estre llas  Im p er io  A r j e n t i -  
nn, Cata lina  Bárceua y  R o s ita  D íaz?

M i d irecc ión  es: V icen te  F ern án d ez  Cortés, Caldas 
d e  O v ied o , P r io r ie  (A stu rla s ).

C O N T E S T A C I O N E S , -

fe

r>n« con tes taciones de D on  J u a n  D ip 'om á iieo ;
1 9 2 J. —  P a ra  U n a  u lud a a legre  y  L a  ch ica  de los 

o jos  n ey ro i: L a  boda  d e  A n a  M aría Custodio y  .^osé 
lUojIca es u n  In tundio  com p le tam en te  absurdo; c ierto  
es  que a José M o jica  le  gustaba  la  rub ia  espafiola  ( * y  
a q u i"n  no? ), p ero  su m atrim on io  no pasó  m ás a lié  d e l 
f i lm  M i  d iltm o  omor. A  R . u l H ou lien  puede escrib ír­
sele  a S tu d ios  F o x  F ilm s, H o lly w o o d  (C a lifo rn ia ).

1922. —  l ’ a ra  E l  d rogu erillo  (d em anda  122-1!: R ica rd o  
C o rte z  n ac ió  en  1889; R o n a ld  C o lm an  n ac ió  en  R ic h ­
m o n d  S u rrey  (In g la te r ra ); José M o jlca  nació  en  1901; 
.Maurice C h eva lie r nac ió  en  1892; John  G ilb e r t  n ac ió

R O Y E C T O R

PU B L IC A R E M O S  en esta secdón  las demandas 
V contrs'aciones que nos envíen lo «  lectores, 

aunque daremos preferencia a  las referentes a 
« .u n io s  del cine, Los originales han de venir 
dirigidos al director de la sección, escritas con  letra 
clara , a  ser posible a  máquina, y en cuartillas por 
una sola carilla , firm ados con nom bre, apellidos

¡' dirección de los que las envien e indicando si 
a desean {aunque no es Imprescindible) el s eu d ^  

n im o que quieran que figure al (>ul>tiearse. •> No 
sostendremos corrúpondencla ni contestaremos 
partlcularinente a ninguna clase de consultas.

e n ^ L o g a n  (U ta h );  G e o rm  'L ew ls '^ n a c ló  en ” MéJico en 
1903; V ilm a  B a n k y  n ac ió  en  B u dapest (H u n g r ía )

L a s  s igu ien tes  con tes taciones son  de tio a b d il: 
1023. —  l ’a ra  Federica  f ío d r ig u e t  (d em an d a  1221): 

L o s  d a tos  b iográ ficos  d e  K S th e  vo n  N a g y  se  b an  pu­
b licad o  ya . V ea  núm eros atrasados.

1924. — P a ra  Lugarsa  (d em ana  1222): Y o  creo  que 
para  la  fo rm ac ión  d e  su  a rch ivo  c in em a tográ fico  debe 
a ten d e r  a n te  tod o  a su prop io  gu sto  y  d isc rec ión . Sin 
em b a rgo , m e p erm ito  aconse jarle  que las fich as  de film s 
— con  su t tu lo  Inglés o  de L-) nac ión  en  que se h ay a  ro­
d ad o , su d ire c to r  y  sus intérp:.;--*3—  d eb e  reun irías  por 
casas ed ito ra s  y  por nac ionalidades, U na  v e z  reun idos 
los film s  de una m ism a  ed ito ra , d eb e  o rden arlos , no

EN  El. N U M E R O  D E  O C T U B R E  DE

L E C T U R A S
reaparece la  firm a de 

G R E G O R IO  M \ R T IN E Z  S IE R R4

quien 'reanuda su co laboración  en  esta revista 
publicando su com edla

EL P O B R E C IT O  JUAN
A dem ás, publica este número

E L  D I N E R O
cuento de E D U A R D O  Z ^ M \ C O i« ;  L a  eacoa- 
d ída  sends, por C e lia  de Luengo; P r im ero  las 
m u jeres, por ja im e i^lpoll; El am or, la  m ú'«lca 
y  la  f ica . por Luis C apdevila ; V o y  a hablar 
con  PiluL'hi. por José Baeza; De C lm «b u é  a T té- 
p o lo . p o r  Francisco Pom peyi C óm o  ha honra­
do M adrid  a C ervan tes , por Augusto M artínez 
O lm ed illa ; E l M useo P ro v in c ia l de B  -lias A r ­
te s  de M álaga , por Manuel P rados López, etc.

IC on tin ija  la  pub 'lcsc ión  de 
la  novela  de M ariano Tom ás

V  I  E  N A
asi com o la  de las ConCeslones de «u n  n iño 
decen te », de Zam acois, y  term ina el n o tab ilí­

s im o trabajo de

Ism ael Sánchez E jtevan

BECDERDOS DE Líl VIDA DE ZOURILIA

p o r  o rd en  a lfa b é tic o , sino p o r  e l  o rd en  de su apa ric ión  
o  estreno . A s i, si desea buscar los in té rp re tes  de L a  isla  
de lae alm as p e rd id a », p o r  e jem p lo , no t ie n e  m ás que 
b u scar en tre  io s  film a  am ericanos los d e  la ed itora  
P a ra m ou n t y  e l  lu ga r  d e  su co locac ión  le  d  rá la  fe c l^  
a p ro x im a d a  d e  su estreno , s i es esto  lo  que busca u o tro  
cu a lqu ie r d a to  que prec ise . E n  e l cuaderno d e  a rtis ta s , 
a d em ás d e  la b io g ra fía , p ond rá  una  lis ta  d e  tod os  los 
film s  que h ay a  In terp re tad o  e !  a rt is ta  a qu ien  se re fie re  
la  b io g ra fía . A s i. en  cu a lqu ie r m om en to  p od rá  ?aber 
la s  p e lícu las  In terp re tadas  p o r  un  a c to r  determ in ado-

1925- —  P a ra  U n a  v a le n c ta n ila  (d em anda  1223): Las 
b io g ra lla s  de J oan  C ra ir ío rd  y  N ils  A s th e r  se h an  pu­
b licad o  y a . L e  d ir é  so lam en te  que en  la  a c tu a lid ad  
¡d ic iem b re  d e  1933) A s th e r  tra b a ja  en  Th e H ollyw ood  
J’ar/y. re v is ta  m usical de M . G. M-, y  la C ra w fo rd  en 
T h e  D a n c in g  L a d u  con  C la rk  G ab le  d e  • lead ingn ian ».

1926. —  P a ra  E l  d ro g u tr i l lo  (d em anda  1224): R l -  
ra rdo  C o r te i  n ac ió  e l  añ o  1899. R o n a ld  C o lm an  nació  
en S u rrey  (In g la te r ra ).  José M o jlca  nac ió  en e l  año 1899. 
M au rice C b e v a ílc r  n ac ió  en  e l  añ o  1893. John  G ilb ert 
n ac ió  en L o ga n . U tah , E stados U n id os. J o r .'o  L ew is  
n ac ió  e n  G u ada la ja ra . M éjico , en  l9 tH . V ilm a  B a n k y  
n a d é  en H u ngría .

1927. —  P a ra  P .  A b a d  (ilem anrta 1296): Ir en e  W a re  
o b tu v o  en  1932 un  con tra to  con la  F o x . d eb id o  a su 
proc lam ac ión  co m o  M i t t  V n ioe rso . H a  tom ad o  parte 
con  ro les  Im p o rta n tes  en Chandú. e t m ago  con  E d m u n d  
L o w e , H u m an idad  con  A le x a n d e r  K lrk la n  y  M g  W ec-

n e t t  con  L ilia n  H a rv e y . S o lte ra . P u ed e  p e d ir  su fo to -  
r a f i a  a F o x  F ilm  Corp . S tu d ios , 3354 C a lid o  A v e . .  
W es tw o o d , C a lifo rn ia .

192K. —  P a ra  f lu b io  del C lu b -F i lm  (d em anda  122 7 ': 
A n n ab e lla , o riu nd a  de P a r ís , fu i  d esde pequeña m uy 
a fic ion ad a  a l  c ine y  su m a y o r  ilu s ión  era  con vertirs e  
en  es tre lla  c in em a tográ fica . E n  una o casión  fu i  pre­
sen tad a  a l  d ir e c to r  francés A b e l  G ance, qu e  se ba ilaba  
p reparan do  la  film ac ión  de N a p o león  y  le  o fr e c ió  un 
pequeilo  ro l. pero  e lia  ta n to  le  ro gó  que con s igu ió  que 
le d iera  e l  pap e l p r in c ip a l. D esde en ton ces v ien e  actuan ­
d o  a n te  la cám ara con  crec ien te  é x ito . E n tre  sus In­
te rp re ta c ion es  m is  fe lic e *  s.' cu en tan  .’V faliion«, T re t  
m uchachas desnudas. B a rca ro la  de am or. L a  casa de la 
flecha. £ i  m illó n . NocAe de redada^ S u  Ma/eatad e l A m or,
E l  canto del m a rin o , P a r ls -A íe d ile rrd n e o , i í  de ju l io .  
M a rta . E l  pad rino  idea l. U n  h ijo  de A m érica .

A n n a  S ten  nació  en  K ie v  (B u s ia l en  191^, d e  m adre 
sueca y  p adre  ruso. Cabellos ru b los  y  o io s  a zu les . A  
lo s  qu in ce  años fu é  a d m it id a  en  la A cad em ia  Rusa de 
C in em atogra fía  y  después tra b a jó  en  las  com pafilas 
tea tra les  de S ta n is la v s k y  e n  d ram as de Ibsen , P ira n ­
d e llo  y  M aeter lin ck . V o lv ió  m ás ta rd e  a  la p an ta lla , 
tra b a ja n d o  en  a lgu n os fi lm s  rusos, en tre  e llo s  E l  h i jo  
del o tro . E l  p ic o  de oro . L o  oencedores de g lo r ia . E l  car­
net a m a rilla  y  U n a  m u je r  que cae. E n  [931  ?e tras ladó  
a  B e rlín , d eb u tan d o  en  e l  f i lm  a lem á n  en  K a ra m a s o ff  
e l asesino-, h izo  ta m h lín  la  v e rs ió n  francesa de ese fi lm

Í las vers iones a lem anas d e  Bom bas en M on leca rlo . 
u m u llos  y  E l  s a fo  m orta l Rn  1932 la co n tra tó  Sam  

G o ld w yn , lleván dose la  a H o llyw o o d , don d e  actu alm en te  
(d ic ie m b re  1933} acaba  de f i lm a r  JVand para U n ited  
A r t is ts .
• A lic e  T e r r y  n ac ió  en  V icen n es (In d ia n a ) e l 2 4  de 
ju lio  de 1901. l£s p e lirro ja , con  o jo s  a zu les, aunque en 
tod os  sus film s  em pleab .i una  peluca ru b ia . Su verd.n- 
dero  n om bre es A lic e  F ra n ce  T a fte . D esde 1921 está  
casada con  e l d ir e c to r  R e x  In g ra m . A c tu a lm en te  está  
re tira d a  d e l cine. K n tre  sus film s  descuellan  £1 pes­
cador de perlas. E l  árabe. L o s  cuatro jin e te s  del A p o ca ­
lip s is , E l  p r is io n e ro  de Zenda, Scaram ouche, M a re  N o s ­
tru m . E l  m á g ico  d o m in io . L a s  tres pas iones  y  E l  ¡a rd in  
de A lá .

A n d ré  R oan n e  n ac ió  en P a r ís  e l 22 de s ep tiem b re  de 
1896. A l  te rm in a r sus estud ios, se h izo  secretario  d e  un 
a g en te  de bo lsa , p em  a ! es ta lla r la g ran  guerra  p erd ió  
su em p leo . A l  poco  t iem p o , G aston  R a v e l  le h izo  de­
b u ta r  en  e l c in e, pero  en  Í91G tu vo  rjue m archar a la 
gu erra . E n  1918, a l regresar, v o lv ió  a l c in c, don d e  con ­
tinú a . H a  es tad o  casado dos veces. Sus f ilm s  son  L a  
m ism a sangre. C on  m úsica . L a  señora F in r  de N ie v e , 
A lred ed or de una »o r l i ja .  E l  señor P ínJon  p o lic ía . U n a  
m u je r  re tiex iva . D e  p ies  u  m anos, L a  A llá n lid a , L a  
som bra  dtsgarrada, L a s  alas se abren, Idea í j ia ,  L a  
evasión, V io le ta s  im p eria tes  (ra u d a ). Los  o p rim ía os . L a  
tie rra  p rom etid a . C houchoa . peso p iu m a . L a  5u/aca 
n ,° 47, L a  señorita  Jose lle , m i m u je r  (rau da ), L a  choeola- 
fír i 'fa  (m u d a ). L a  ¡o rnada  m arao itlosa , L a  duquesa del 
F a ille s . L a  don ce llita  de! Pa lace. T o tte  y  su suerte, D o llu , 
E l  b a ifo rfn  desconocido. L a  m u je r  del vecino, J lapa N u i .  
Venus. A n n g  de M on lpa rn a sse , E l  p r im er beso, C u i­
dado can el telé/ono, B é s rm ' usted en seguida, U n  din  
I t t i : ,  P ez  de tie rra  y  N ic o le  g  s u  v irlu d .

1929- —  P a ra  É l  gu a rd ia  de la esquina'. K n  su con ­
tes ta c ión  a F e d or B e lld oH  d e l n .* 165. c ita  L a  costa a tu  t 
en tre  los f ilm s  do Im p er io  A rg en t in a , a lo  que h e dn 
d ec ir le  que nuestra  a d m irad a  Im p er io  no ba in te rp r r -  
ta d o  nunca un f ilm  de ese t itu lo .

'l'am poco  C lara B o w  ha hecho esos film s  que usted 
d ice ; P a s ió n  del tróp ico , C ua ndo e l a m or nace. S ís a m e  

Ira  ue i. P a ra ís o  Im a g in a r io , E l  m ar en barco, G oa l, La  
m u je r  y  C h ina .

D e  B lisss L a n d í no conozco  esos t ítu lo s : £ {  subte­
rráneo, T ra ic ió n , J ir illa n tes  s in  b r illo , Tuda una m u i“'’. 
L o s  hu m ild es  y  P e r í id ia .  A l  menos no son  am ericanos.

193U. —  P.nra E l  V izcond e D a n ilo :  ¡P e ro , señ or V iz ­
conde, si tod o  e l  m undo sabe que e l fi lm  donde M aría 
A lb a  tra b a ja  con  D oug las  F a irb an k s  es E l  m oderno  
í lo b in io n  y  no L a  vuelta  a l m undo en SO m inutos'. V ie  
■ pequ eñ o» e rro r lo  ha la rgad o  en su con tes ta c ión  a 
A fa n o ío  d e l n .”  165. T en ga  mús cu idado  pa ra  o tra  oc.i- 
sión.

•J> D o s  con tes taciones d e  B oabd il:
1S31. —  P a ra  M .  < (dem anda 1232); P u ed e  p ed ir  la 

fo to  de T h e lm a  T o d d  a los H a l R o a ch  S tu d ios. C u lve r J 
C it y  (C a lifo rn ia ). T h e lm a  regresó  en  o c tu b re  de 1933 Ij

UN P E L U Q U E R O  S E R V I C I A L
D . A a ton lo  M artínez, d ea d t m uchos a ñ o * peluquero 

de B a rce lona , ha p od ido  com prob ar por al m ism o y en 
varlaa  ap licac iones a aus clien tes, laa sorprenderne« 
coa lld a d es  de la  s igu len le re ce la  que puede p rep a ra r«« 
M cllm en ie en su casa , con  la  que se  log ra  o e  m odo  e fec ­
t ivo  ob scu recer loa ca b e llo a  c a n o s o «  o  d e «co lo r ld oa , 
v o lv ién d o los  suaves y b rillan te «.

xBn u,i frasco  d esso  g ram os, se echnn SO grs . de a g a i
de C o lon ia  (2  cucharadas de las de aop a ). 7 lírs . de g llc c ' 
riña (una cucharadita de las  d e  ca fé ), e l conten ido  d e  u o i 
ca lila  de «O r le x v  y ae term ina da llen .ir e l fra s co  con 
agua'’ .

Loa  .productoa para  la  p reparac ión  d t  dicha lo c ló *  
pueden com p ra rse  en cualqu ier fa rm a c ia , perfumería o 
peluquería, a p rec io  m ód ico . Ap liqú ese dicha mezcla 
sob re  lo s  ca b e llo s  d o s  v e c e s  p o r  sem ana hasta Que M  
obtenga la tonalidad apetecida. N o  tine el cuero cabellu ­
do , no es  tam poco grasicnta ni pega iusa y  perdura Inde- 
In ldam entc. B a le  m ed io  rciuvenecerH  a toda persona 
tanoaa.

(le  Lon d res , don d e  f i lm ó  una v e rs ió n  de L a  f ie re c it lt  
dom ada  y  ahora film a  com ed ías cortas con  su nueva 
com pañ era  P a ts y  K e l ly .

L o s  se llo «  n orteam erican os o sus equ iva len te s , b o ^  
in ternac iona les , puedo ad qu ir ir lo s  en  cua lqu ier ad iB - 
n is tra c ión  de Correos. N o  es necesario pa ra  ped ir u o » 
fo to  m an dar sellos, pero  s i e *  m ás seguro 

1232. —  \  U n  so ria n o : E n  su con tes tac ión  a 
d e l núm ero 166, c ita  com o  film s  de G re ta  Garbo 
dos: E l  ca rnava l de la vida  y  L a  mu/er lige ra . T en ga  l'f* " 
sen te  qu e  es só lo  un  fi lm , que en  E spaña lle v ó  e l  t tu »  
d e  L a  mu/er l ig e ra . E l o tro  t itu lo  se lo  pusieron  ni 'n i^  
m o  f i lm  en  A rg en t in a  y  o tra s  repúb licas amencíiua?. 
S ob ra , pues, uno d e  lo s  dos.

p r o y e c t o r
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ftR Iñ N  Marsh no era aún artista de cinc 
ni había pensado que lo  pudiera ser con 
e l tiem p». Su cabecita estaba llena de 
sucfios y  ambiciones, pero ni unos ni otras 

se habian defin ido aún. Acaso se habría echado
a re ír si le hubieran dicho que había de llegar a ser una artista
famosa de cine.

Fue en aquella época fe liz  en que era aún casi una niña cuando 
le ocurrió esto que van»os a  relatar y  que dejó en su memoria huellas 
indelebles.

Asistía diariamente a cierta academia donde se preparaba para ga­
narse la vida en una olicina si las circunstancias la  forzaran a ello» 
y  como la academia quedataa bastante lejos de su casa, todos los 
días tenía que tomar dos veces e l metro, una para ir  h  otra para 
volver.

Un dia, al descender a ! túnel su b te rrá i^  a la hora del regreso,
es decir, en ese nam cnto en que la tarde empieza a ceder su puesto
a la  noche, y  se encienden los g lobos esféricos del alunarado, y  los 
anuncios luminosos lanzan sus serpentinas de colores a l espacio, if 
resplandecen los escaparates de los conrercios; un día. decíamos, al 
bajar a  la estación dcl metro, se d ió cuenta de que un joven’ 
la seguía

Era tal vez e l primer h«nl>re que se había aventurado a  rendirle 
aquel homenaje de actairación. Se dió cuenta de que la seguía 
porque varias veces se haWa encontrado con sus ojos negros y 
profundos en e l trayecto de la  academia a  la estación del metro­
politano, y  porque la  miratrá de un modo que sólo la  admiración 
más viva podía dictarle.

Era un muchadio interesante, ñ lg o  muy distinto al ideal de 
amor que ella  se había torjado, pero que no por eso dejó  de 
interesarla mucho más vivamente de lo que la prudencia le  ^ rm i-  
tía  demostrar.

Habla cierto simpático desaliño en e l modo de vestir del des­
conocido, un resplandor de inteligencia en su pálida frente y  un fulgor 
penetrante en sus o jos  grandes, negros, dulcOTiente tristes.

ñ l día siguiente volv ió a ver AVarian a aquel joven silencioso y 
solitario, y  ya no d e jó  de verlo un solo día. La esperaba frente a 
la  academia y  la  seguía h ^ ta  la puerta de su domicilio. -

Tras ella  bajaba a l metro y  tras ella  salía a la superficie de la 
tierra. Jamás le  d ijo  nada, jamás se acercó a  e lla  demasiado. Era 
una admiración respetuosa, reconcentrada, a jena a todo materialismo.

Marian estaba segura d «  que aquel joven no le  d iría nunca nada. 
La realidad es siempre in ferior a la fantasía, y  él, sin duda, prefería 
seguir creyendo todo lo que acerca de ella  había imaginado a co­

nocer su verdadera personalidad. Pero lo más 
curioso de aquella admiración era que el 
constante y  íie l admirador no la miraba nun­
ca a la cara. ¿Era tim idez? ¿Era que e l in­
teresante desconocido admiraba de ella  . la 

figura exclusivamente, el tipo 
y  no el rostro?
M arian se d ijo  que nunca lo 
sabria y , resignada a no poder 
dar satisfacción a su curiosi­
dad, se d e jó  seguir, dia tras 
día, todo un verano. Vino el 
otoño con sus dias lluviosos y 
tristes, y  su enigmático adora­
dor no dejó  de acompañarla 
una sola tarde. Hasta que llegó  

el invierno y  un dia 
no encontró al joven de 
la m irada triste en su 
camino de vuelta. No 
lo  encontró aquella tar­
de a i a la  siguiente. 
N o  vo lv ió  a verlo más. 
«S in  duda se ha cansa­
d o », pensó M arian con 
tristeza.
N o  sentía hacia él nada 
que se pareciera, de 
cerca ni de lejos, al 
amor, pero la haiagat>a 
sat>erse admirada por 
un hombre tan delicado 
e interesante y  que, 
además, se le ofrecía 
ba jo  una aureola de 
misterio.
Pasaron unos dias y 
Marian recibió una car­
ta. Era de él. Firmaba 
con este singular seu­
dónimo: «E l  admirador 
de sus manos», sobre­
nombre que estaba de. 

acuerdo oon el contenido de 
la carta, en la que e l desco­
nocido elevaba un canto a sus 
manos. Y  tennínaba didendo: 
«H a  s ido un bien para usted 
que haya llegado e l invierno. 
Ahora unos guantes velan eJ 
tesoro d e  sus manos y yo ya 
no tengo motivo para seguirla 
•' m olestarla.»
Jon e l tiempo, la imagen de 

su primer adorador ha id o  esfumándose en la 
mente d e  M arian Marsh, pero el hecho no lo ' 
olvidará nunca.
Y  desde «ntonces M arian dedica a sus manos 
los cuidados más pacientes y  escrupulosos,

(  C d n / í n i í p á g i n a   ̂ 4 )Ayuntamiento de Madrid



v B fo le  L o m b a r d
(F o t o  l 'a  TA m ount.

^ ^ ^ IL L IA M  PoweII se especializó en los papeles d e  «v illan o». Pero los «v illa- 
l  .  i  nos» d e  Poweil no han sido nunca brutales, d e  cara hosca y  repulsiva. Eran 

urvas «v illanos» vestidos con elegancia refinada: plastrones en  los qu e lu- 
’ c[a. una perla, camisas almidoriadas con cuello de pajarita y  botines blan­

cas sobre los zapatos d e  finísima piel. Unos «villa/ios» d e  modales corteses y 
deseovueilos, d e  sonrisa cínica, a tior d e  labio, que algunas veces o ia fn xa b a  a 
la. ingenua a  a la «vam piresa» del film, alternando con e l galán, y aún antícipán* 
dose a . é l, en las escenas amorosas. Un «v illan o » que gu s ta d  a las mujeres d e  la 
pantalla y  d e  la platea d a  los salones cinematográficos. Un «v illa rw », en  fin, de 
nuestro siglo, producto d e  la socittJad actual, malerialísia y  un poco  amoral, que 
justifica todos los actos mientras se realicen con el cabello lustroso d e  gomina, 
con  un traje d e  corte irreprochiable, con camisas d e  seda, buríando con gracia su­
til el C ód igo Penal, con un gesto mundano y  fina sonrisa.

En la  encarnación d e  esta tipo d e  «v illan o » (nodarno, William Poweil n o  tiene 
rival, es im ponderable Tan caballero, dentro d e  su papel, com o Lewis Stone - « t r o -  
actor único— , gren seiior en el suyo d e  marido o  amante burlado.

Correcto, frío, cínico, parecía que W illiam  Poweil no  se dejaría atrapar nunca por 
una d e  esas mujeres fatales que ha creado e l cinema, yanqui. N o  fué así, sin em ­
bargo. Se sintió un día seducido por Carole Lombard. C ierto que Carole es una 
mujer bonita, insinuante, d e  andar felino, con un cuerpo que es v iva  escultura d e  
carne. ¿Pero quién iba a pensar que W illiam  Poweil fuese capaz d e  enamorarse en 
serio?

Pues se enamoró, y  tan en serio que se  unció al yu go  matrimonial como cual­
quier hombre vulgar, lector d e  novelas galantes.

William  y  Carole fueron a Honolulú a p>asar la luna d e  miel. En su v ia je  d e  novios,
les acompañaron Warner Baxter y  G ilbert Roland. ¿Poj- qué no realizaron solos v ia je  
tan importante? Acaso fué simple coinciderKia e l viajar juntos. Tal v e z  Carole y
W illiam  acordaron que solos, en Honolulú, se aburrirían. Les gusta jugar aJ bridge
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y  al tenis. Les agrada simular campeonatos d e  natación. Estas cosas son monóto­
nas y  aburridas cuando las realiza un matrimooio.
A  todas horas aíKlaban juntos los cuatro grandes artistas. Es decir, a  todas no. 
Habla horas, d e  noche, que William  y Carole las pasaban sin testigos. Otra cosa 
no habría sido prudente ni decorosa.
El «flirt», cuando conviven fres hiombres con  una sola mujer, surge espontáneo, sin 
que ninguno se lo proponga. Es urta distracción más, casi irwcente. Puro juego. 
Además, si e l «flir t» sube d e  tono, si adquiere iiT^iortancía. y  gravedad, se solicita 
el divorcio. Sin estridencias ni gestas desmesurados. Sin violerKÍa española. El di­
vorcio existe para cuando un cónyuge se  cansa del otro, para cuando llega d  m o­
mento en que nada nu eva tienen que decirse, y  les aburre repetir lo que tantas 
veces se han d icho; para cuando e l esposo o  la  esposa encuentran grato e l «flirt».. 
William  no se. sintió celoso. N i siquiera se  d ió  por enter¿KÍo d e  que Carole flirtea­
ba, urws veces con Warner Baxter, otras con G ilbert Roland. E)os buerK>s amigos, 
que por cortesía, se mostraban en esto complacientes con la encantadora sirena. 
Com o William no hiacía caso, ni le  hizo el menor reprocfie, Carole no encontró d i­
vertido e l ju ego  y la  abandonó con la misma facilidad con que lo fwbia iniciado.

“ f “ |"'ILLíAM  Pbweil no interpreta ya papeles de. «vH Iano»; hiace gaiar>es. 
k »  1 Ha trabajado en algunos films a in  Mirna Loy. M ima Loy declara en Landres 
l i A J  que le  entanfa trabajar con William  Poweil. William  no h^ hecho declara­

ción alguna. Hay q u e  suponer que le  atrae la belleza  oriental d e  su «parte* 
nsire» n^s reciente, pero esto rvs significa que esté a  punto d e  enanDorarse d e  ella. 
El corazón d e  William  Poweil — lo  aseguran así los altavoces periodísticos d e  Ho­
llywood—  va  como un péfídulo d e  Jean harlow a Muriel Evans. Parece inclinarse 
más hacia Jean.
Este ex villarKi d e  la pantalla sienta la atraccBSn del peligro. Y la Harlow/ es mu­
cho n^s peligrosa que la  Evans. De ahí que e l péndulo d e  su corazón se. incline 
más hacia aquélla, com o si su pecho fuese un reloj d e  pared desnivelado.

La rubia platino resplandece de. tragedia. Un circulo rojo rodea su existencia. Más 
mujer fatal en la vida real que en la ficticia del cine. Atrae, e l drama con su figu­
ra ondulante y  su cabellera platinada.
El matrimonio d e  Jean Harlow no terminó con e l divorcio. Acabó d e  un tiro en la 
sien. El marido d e  Jean se co locó desnudo, frente a. un espejo. Narciso, desespera­
do, había p roced ida  en parecida forma.
¿ C ^  causa determinó al esposo d e  Jean a romper su v id a .d e  un balazo? N o  se ha 
dicho. El espejo que cog ió  su imagen desnuda, y  trágica, ha sonreído con
el rostro d e  la viuda. Y  ruda más.

W lU ta n  P o w e il « » -  
tre lla  d e  ( j  MetrcK  
C o ld w y n  -  M ayn*.,

A D It habla todavía del divorcio d e  Carole Lombard y  William  Poweil. Acaso 
cte termiiw en  «flirt», entre Jean v  William. C aro le sabe bien que es más fá » 
cil un «flir t» que una nueva boda. Y se  muestra tranquila y  sin inquietudes.
Más disgustada parece M ima Loy qu e  Carole Lombard. f

Es problemático — siempra (o os—_ que W illiam  Poweil sea un esposo cariñoso; p e ra  X |  
es SMuro que r ^ t a  un. com panero .de trabajo excelente y  simpático. Podría per- « I  
der relima Loy infinitamente más qu e Carole Lom bad. Un marido, cuanda divorciarse 
es fácil, se encuentre a. cualquier hora. Sirve además, circunstancialmente, d e  «réd am e». 
r*uede. ser m otivo d e  un mejoramiento d e  contrato. Pero un «partenaiie» adecuado, que 
no haga sombra sin resultar de.ta lla  inferior e  su oponente; que ensamble artísticamen­
te  ya es más difícil.
Por eso,_ Nlima, la belleza d e  tipo oriental, demuestra más Inquietud que Carole, la 
belleza  insinuante, d e  cuerpo que es v iva escultura d e  carne, por e l devaneo d e  W i­
lliam Poweil con la rubia
platino que atrae la tragedia. Mateo- SANI.OS

y
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"HJIl- v ie jo  B ill, linterna ea  mano, seguía maqulnalmcntc el curso de
3  su cotidiana primera ronda nocturna. Avanzaba inquieto, con 

aüH sus grandes botas claveteadas chocando pesadamente sobre las 
losas de la majestuosa escalera, escrutando con la vista las ca­

prichosas sombras que las armaduras de la mansión, transformada en 
museo, proyectaban en el suelo y  en las paredes. Tranquilizado por 
e l ruido de los propios pasos, continuaba su camino, lamentando en 
su interior que su habitual dosis de whiskjf no hubiera podido pro­
porcionarle aquella tranquHidad que ooofira  con la seguridad absoluta. 
I^ ro  aquella noche ¿era debida quizá su inquietud a l silbar del viento 
a travé i de las baldosas rotas, o  a la sombra de los árboles que 
la escarcha de enero envuelve como un manto enigmático o  tal vez 
aun al deseo imperioso de regresar a su humilde choza de portero 
I de fumar allá  su v ie ja  pipa de brezo? E l caso es que e l tnien 
lombre entró en la amplia y  a i»rro ta d a  sala de los relojes, sin darse 

cuenta de la agitación que animaba a  aquellos seres cuyo destino es 
dar a los humanos la noción del tiempo.

Pero el vie jo  B ill apenas s i prestó atención. Pasó lentamente, estú­
pidamente. ignorante del misterio que flotaba sobre todos aquellos 
objetos que parecían cobrar extraña vida, sin empeñarse en aprender 
una historia apasionante y  sentimental que habria podick) luego na­
rrar, con aire de persona inteligente, a los incontables visitantes del 
museo. Pero pasó indiferente. Nada comprendió de aquella animación 
que allú palpitaba. Y  sus pasos se perdían ya, amortiguados por el 
mullido tapiz persa de la  sala vecina, cuaado los tictacs que le ha­
bían ensordecido a su paso se oyeron con más fuerza. Un relo j de 
pared, de fabricación estrasburguesa, m artilleó tres campanadas, 
en tanto que unos pequeños personajes desfilaban danzando sobre la 
galería de su tachada de bronce. Un péndulo Victoriano con columnas 
de mármoí negro dejó o ír  una especie de cloqueó impertinente y  
quisquilloso.

Y  como si aquello hubiera sido una señal convenida, todos aquellos

convertida en reina de Dinamarca y  de la que él era celoso guardián. 
¡Qué gracioso país Dinamarca! ¡Qué extraña realeza! Un rey loco, 
una reina madre irascible, ma!a e ignorante, y  un hombre, el conse­
jero  del rey... Un hombre que había comprendido que ia humanidad 
no es una palabra huera y  que ante D ios todos los hombres son 
igualés. Se apoyaba en e l pueblo. Era humano, bueno, (A p ren d ido . 
Gozaba del favor del rey del que supo captarse la  confianza y se 
había atraído, con ello, el od io de los grandes de la corte y  del 
consejo que p r « id ia  la reina viuda. Para éstos, e l consejero del rey 
era un enemigo. ¿ N o  haWa reciUdo, por ventura, un castillo, tierras 
y  un titulo de conde, él. huprilde médico pueblerino? ¿ N o  haUa, 
también» cometido e l sacrilegio de dar llt)€rtad a sus siervos y  dis­
tribuir sú fortuna entre e l pueblo? ¿N o  habla, asimismo, destruido
e l consejo de la regencia? Y , finalmente, ¿no se había atrevido 
también a  poner sus m iradas en ia joven reina abandonada de 
todos?

¡E ra  hermosa la  reina Carolina M atild e ! Y  él. el doctor 
Struensee, era, ciertamente, varonil y  seductor. Y ... ambos eran 
jóvenes. Ambos sofiat>an en un muncio distinto a] en que vivían.
Ambos se comprendían en  lo más íntimo, se adivinaban Ind^so 
en sus más recónditos deseos. Y  se había establecido entre ellos 
una corre^wndencia espiritual que había de llevarlos muy lejos 
y provocar ia catástrofe.

Si en aquellos momentos ya hubiese podido dar un consejo a 
m i prc^ietario, e l embajador, le  habria podido hacer algunas
confidencias. P ero  iqué puede un pobre relo j entre la compli­
cada telaraña de tantas intrigas diplomáticas! N o  obstante sentí 
miedo. Un día. sir Murrau Keith. mi dueño, que hab:a acudido 
a la corte, conversó confidencialmente con la  reina Carolina 
M atilde. Hallándcmte dentro de su bolsillo no pude comprender 
todas las palabras, o. a l menos, e l principio de la conversación.
Pero, repentinamente, sentime e x tr^ d o  de mi refugio y oí io 
siguiente:

«S ir. os aseguro que Struensee es un caballero.»
«N o , majestad, un caballero no puede jamás sa lir de la plej 

de un p le K y o . Tan convencido estoy que...>
«...Apostaríais vuestro re lo j», hizo, sonriente, ia  princesa.
Temblé. ¡S er y o  ob jeto  de ju ego l Pensé que mi dueño iba 

a reintegrarme a  mi retiro, pero en aquel momento oi su res­
puesta:

«S i, m ajestad, apostaría mi re lo j. Para un escocés es c ío  un 
gran riesgo, pues tengo mucho apego a  este recuerdo.»

Aunque feli^ por estas últimas palabras, tanto como por haber 
sido nuevamente conducido al señorial bolsillo, temblé día y 
noche maldiciendo a l doctor Struensee. De adm irador rae con­
vertí casi en su enem igo y  deseaba verle metido en los más 
t»aios menesteres y  en las acciones más viles. lO ja lá  que re­
sulte un ladrón de caminos, un bribón, un p irata! Tales eran

mis deseos, mis esperanzas. Pero, ¡a y !,  desde mi bolsillo oi bien 
tristes cosas y  cada vez que exhalaba las horas, sentíame temblar y 
tenia la impresión de que mí m artillo no daba e l timbre con la 
firmeza de antaño.

Un día los acontecimientos se precipitaron. M e enteré que la reina 
madre, habiendo conseguido hacer firm ar a su h ijo el rey  el arresto 
del consejero, volvía a detentar e l poder y  había hecho encarcelar 
al d c^or. La  joven reina, culpable de adulterio, había sido también 
detenida. Acompañando a mi dueño pude penetrar en la celda del 
cautivo y  a llí me enteré por la conversación sostenida entre mi pro­
pietario y  el doctor Struensee. que éste, para evitar a !a reina Caro­
lina M atilde la  afrenta de compa­
recer ante un tribunal, había acce-

seres tnecánioos empezaron a gestio iiar. a mover­
se, a d iarlar, remozando viejas historias ya oídas, 
trasafiadas...
Súbitamente, un rayo d e  luna, atravesando con 
&u dardo de plata una pequeña vitrina colocada 
en un ángulo de la pieza, iluminó un pequeño 
relo j de o ro  de bolsillo, colocado en un esim ile 
de terciopelo carmesí' y enrollado por una larga 
cinta de satín descolorida por e l tiempo y  re­
machada por una medalla con una borrosa cifra 
impresa en ella.
Instintivamente, como si ese rayo de luz hubiera 
hecho convergir la atención d e  todos los objetos 
sobre aquel lugar de la  haMtación, las conver­
saciones cesaron y  una voceclta fijiisima se elevó 
sobre e l silencio. H aU a un dejo  de amargura y 
cierta contenida ironía en sus palabras:
— |Ah, me creéis mudo quizá, vosotros, grandes 

relo jes) Pues si después de tantos años vengo escudiando vuestnis 
historias Insípidas, es porque e i destmo me ha condenado a no hablar 
más que 'una vez cada cien años. Pero  los tiempos han cambiado g 
voy ahora a  narraros m i tiístoria para que nuestro v ie jo  conservador 
pueda conocerla asi m ejor con vuestras habladurías que por ese cartel 
que han puesto en m i pedestal.—

Y  con sarcástica risa lo  leyó:
— «R e lo j de oro  que perteneció a ia reina Carolina M atilde de Dina­

marca, quien lo d íó a su conñdente laay  James Hamilton. Regalo de 
ia fam iüa Ham ilton.»

¿N o  es esto risible? Y a  que estamos entre relojes podemos hablar cob / 

toda franqueza. ¿Tengo yo, quizá, e l aire de reloj femenino con mi ■
panza ventruda y  mis grandes agujas? |No! Todos estos historiógra- :
IOS son unos ignorantes y  tiemblo por mi. salud cada vez que nuestro ' 
conservador viene a repasar mi mecanismo fatigado por los años. 
N o, amigos, esta noche os debo la verdad y  cuando suenen las once 
en m i modesto carillón habré terminado mi historia...—

Y  después de una breve pausa, durante la  cual só lo  se oían dé-]
b iies tictacs, e l reloj comenzó a contar:

— Naci en Edimburgo y  mi primer propietario fué un bravo escocés 
llamado sir Archibaid Keith, cuya vida se quebró bruscamente en Fon- « 
tenoy segada por una bala enemiga. Aún conservo la huella del plomo j 
mortal que rompió varias estrellas de la cinceladura de mi caja. Del 
padre pasé a l h ijo  y  durante largos anos fui su confidente ignorado. 
Así conocí graves secretos de estado y  supe de tenebrosas in tr ig ó  
palaciegas. P ero  como eso no forma parte de mi vida y  vosotros 
sois unos excelentes charlatanes, no me meteré en este terreno. All 
propietario, pues, me llevó un buen día a Copenhague, donde se tras­
ladó para e jercer sus funciones de embajador. Le fui fie l, puntual, 
exacto, tal como lo  era é l para su majestad británica. E ra e l reloj 
de su padre y  me apreciaba mucho por eso. Pero a llá  en Copenhag«« 
había una princesita de sangre inglesa, de sangre reai. que se habisAyuntamiento de Madrid
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E l l i IRENE WARE

Tres e le g a n te s  
a ta v ío s  p re se n ­
ta d o s  p o r  tres 
a rt is ta s  d e  la 
U n i v e r s a l .
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al naluro! y  en «Sueño de 

una noche d e  verano».
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S)inflniìO(
U N A  A V E N TU R A  E N  PO LO N IA . —  Füm 
dirig ido por Gustavo Froclich y del cuaj 
é l mismo es protagonista principal. Un 
« f l i r t »  iniciado en Rusia es continuado por 
mor de la guerra en unión de la casualidad 
en Polonia en la m agnifica residenda de 

urws condes, la h ija de los cuales encamada en la  pantalla por M a­
ría Andergast, es la copartícipe del flirt. Cambia luego e l g iro  de la 
película y  se convierte, en virtud de las ludias guerreras, en un 
film  de k)s llamados de espionaje y en esta parte ofréccrjse aven­
turas emotivas y  también graciosas. E l desarrollo y  e l riüno son 
acertados pese a momentos muy convencionales y  a la a  ratos con­
fusa amblentación. E l público gustó de esta película y  de la ac­
tuación de su protagonista director que tantos admiradores y  admi­
radoras cuenta en nuestro país. Pelícu la presentada por Ufilms.

©ÓE O  O  O

A H O R A  Y  S IE M PR E . —  Aun pese a la fama 
y  al acierto interpretativo de artistas de la  ta­
lla  de G an j Cooper. Carole Lombard y S ir Gua 
Standlng, la figura que atrae toda la atención 
del público durante la proyección es Shirley 
Temple. Su contagiosa sonrisa y  su gracia in ­
fantil, su m aravillosa espontaneidad — valor in­
éd ito en la pantalla—  hacen las delicias dcl 
público que celebra su interpretaaón y está 
pendiente en todo momento de ella.
Canta, hflii«, rie. Hora g  les roba la película 
a  los tan celebrados artistas litados. E l asunto 
es mug convencional pero aceptable por su acer­
tado desarrollo. Sin embargo, gustosos corta­

ríamos nosotros unos cuantos metros finales que le quitan unidad y 
no le  añaden e l menor interés a  esta película Pavamount.

IIBQUiyX-»«lA JU A N A  D E  ARCO. —  Gustav UcL- 
cid ty  nos ofrece una obra de elevada 
categoría artística. Espectacularmente 
no queda e l film  a tan alta catego­
ría, máximo cuando e l tema es cosa 
que no nos afecta directamente. Ade­

más esté realizado con su habitual frialdad. L a  Interpretación ex ­
celente.' Sobresale Angela Salloker en e l papel de la doncella de 
Orleans.

Es una película Ufa.

oTTUTfn CTifiTñiijífnii E L  H O M BR E  QUE V O LV IO  PO R  SU C A ­
B E ZA . —  E l tema de este film  se halla 
basado en la obra teatral de la tamosa 
escritora Jean Bart, pseudónimo que ocul­
ta el nombre de nuestra compatriota M a ­
ria V ilardell. Asunto, en e l fondo, que en­
cierra gran afinidad de  sentimientos con 
los nuestros, es intensamente himiano i; pa­
cifista. Las causas de las grandes catás­

trofes iMindlales son buscadas donde deben serlo, en su origen, y 
por e llo  e l film  tiene algunos momentos de exposición justamente 
crudos. , . . .

La  realización no está por completo a tono de lo que e l in teri- 
santísimo tema requiere, pues se prestaba a  hacer urja obra in ­
tensa 9 de calidaa de las llamadas cinematográficamenle .super­
producciones». A  pesar de ello, vale la pena e i ver esta película 
por su buena orientación. Es una película Universal.

i ’Si '

i  • S ’  
r-; :

C  H

CL'ide sus manos 
con

CRcMA L IQ U ID A  
DE P E P I N O SGemey

y l a s  x e n d r ó  
finas y odopables

F R A S C O  8  P T A 5 .  

( t i M S R E  A P A R T f )

R  D

H U D N U T

C H A R L IE  C H A N  E N  E G IPTO . —  He
ahí un nuevo füm  de la serie de los po­
pulares Charlle Chan. E l famoso detective 
chino. flemátiOD, observador y  astuto, se 
encuentra en e l enigmático país de las 
pirámides, «íonde por medio de sus estu­
pendas deduccicmcs, consigue descubrir al 
criminal que, queriendo apoderarse del te­
soro de unos reyes, asesina a  varios de

los personajes que intervienen en la trama.
F ilm  muy interesante, notable en su género, interpretado excelen­

temente por W arner Oland.

N U E S T R A  H IJ IT A . —  E l sostén principal, por no decir único de 
esta pelio ila , es indiscutiblemente la encantadora Shirley Temple,
aunque no actúe todo cuanto desearían los espectadores y  el tema
podría perm itirlo. Es a lgo  extraordinario y  casi incomprensible su 
naturalidad, su inteligencia, pues la extensa gama de sentimientos 
u emociones que es capaz de expresar, de actitudes, de gestos que 
adapta superan a  la de cualquiera de las más celebradas estrellas. 
E l tema de «Nuestra h ijita » es excesivamente convencional g se­
gún se ha dado en decir «am ericano» por la rara psicología de sus
personajes. E l d iá logo es excesivo y  aún lo parece más en los mo­
mentos en que no está la  «estrcü ita » actuando, pues a e lla  es la  que
desea ver e l público y  por ella  se le perdonan todos los defectos a 
la  producción. La casa Fox puede estar francamente satistecha por 
tener contratada a  la  hoy más atrayente artista de la pantalla, pues 
e l público, con ¡itt acertado criterio, que algunos productores le  nie­
gan ha sabido ver y  comprender lo  mucho que vale Shírleg Tem ­
p le  y  acudirá gustoso a los locales en que ,se presenten películas
en que e lla  actúe con la  seguridad de que pasarán un agradabilisL-
mo rato.

A 6 U A  D E  B A R C E L O N A
L O C I Ó N  P A R A  E  M  B  E I. L  C  C  e  R  
P R E S E R V A  V  M E J O R A  EL.  C U T I S

Con»«rvor su b * lta z a  « s  « I id »o l d *  toda 
m u ja r, porqu« s a b *  qu« re a lzo  «u hermo­
su ra , d dndol«  « I «n can to  de  la  juventud .

C la se  e x t r « ,  4 ‘ SO. P r im e ra , S ‘ SO. C o r r ia n t« ,  S

S . R O M E R O , V D A . C A N A L S .  E n r iq u e  G r a n a d o » ,  1 1 0 ,  B A R C E I O N A
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HOLLyWOO p o r  M I G U E L  DE

IP(Do;CmPESnTRI[»
■ ^ O R  v e z  primera en  ia hisioria del cine, y  en  francés. Esta película (cfue orlginalmer 
^  una película hispana — escrita, dirigida se  tituló «Juárez y  Maximiliano», adnque ' 

y  p ro ^ c id a  por un hisparK) en español—  algunos países se le  d ió e l m¿s sugesti' 
va a ser {ílmada d e  nuevo en  inglés y  

en  alemán, y muy posiblemente en  italiam

A  
G  
A

y  en francés. Esta película (que originalmente 
se  tituló «Juárez y  Maximiliano», adnque en 
algunos países se le  d ió e l m¿s sugestivo 
nombre d e  «L a  emperatriz Carlota») es una 
d e  las mejores del productor mejicano Miguel

Contreras Torres, que en quince años nos brin­
d ó  tantos otros films d e  honda raigambre y  
d e  sutil espíritu. Y a é l se d ebe  también la 
creación y  formación d e  la artista que de 
m odo impecable había d e  encarnar en  la pan­
talla a la romántica mujer d e  puros sueños e  
inmaculadas ilusiones, cuya cabeza se per­
d ió  bajo e l peso d e  una abrumadora corona 
imperial.

N o  era una simple actriz, por muy genial 
que fuera su arte, quien hubiera podido ser 
la fiel intérprete d e  aquella Carlota q u ^  c ^  
m o una flor d e  estufa, transplantaron <tesae 
Austria a M éjico. Para representar dignamen-Ayuntamiento de Madrid



Mlfusl Contrer** Torrei.

f e  a  tal emperatriz hacia falta otra, con su 
^ s m o  abnegado espíritu, su misma delicada 
figura, sus mismas azucertadas manos, su mis­
ma mirada triste com o un jr>evitable presagio 
mortal.

¿Y dónde encontrar otra mujer asf?
Miguel Contrergs Torres la enoyitró. Como 

evocada por la magia d e  su anhelo, ante él 
se apareció una rtoche la reencarnada em p e­
ratriz. |La Carlota d e  hace setenta años, en 
sus veinticuatro prjmeverasl La ^agedia d e  
Querétaro no la envo lv ió  en su son ira .^  Era 
la Carlota, esposa y  emperatriz cuando ape­
nas si habla de jado  d e  ser niña, para enviu­

dar sin haberse pod ido dar cuenta d e  que 
por a lgo  y  para a lgo  se  casó... |Que e l esposo 
ya habla muerto para e lla  mucho antes d e  que 
fo fusilaran en  Querétarol

La Carlota d e  la historia se vo lv ió  loca y 
así v iv ió  años y  años, en fierras d e  Europa, 
donde e lla  creía seguir viv iendo en  su Cor­
te, y  aun esperaba al emperador ausente. La 
Cariota qu e Contreras Torres se  encontró en 
Hollywood era aquella misma, pero en  su ju­
ventud: era todavía la d e  O U pultepec.

En realidad era la hija d e  una egreg ia  da­
ma d e  la corte d e  Francisco José y  estaba 
emparentada muy estrechamente con encum-

brados personajes d e  la Aus­
tria actual. Su nombre, su ver­
dadero fvsmbre, no quiso d e ­
círselo elia  entonces. ¿Qué le 
importaba a é l?  Venia ella d e  
««correr todo e l continente ame­
ricano y  habla llegado hasta 

; Hollywood atraída, sin saber có­
mo, por e l encanto misterioso 
del cir>e y  d e  sus estrellas.

I Aunque poliglota, aperias si ha­
blaba e l español. Pero conoció 
a Contreras, y  e l español ya le 
tué muy fácil. Se encantó con 
nuestro idioma y  com enzó a 
prepararse para su magna aven­
tura artística. Sus primeros pa­
sos los d ió interpretando perso­
najes extranjeros, en  los que su 
acento era disculpable, y  asi 
hizo la Dama d e  la Garde­
nia en «Soñadores d e  la g lo ­
ria», y  luego, entre otros ti­
pos, jas protagonistas d e  «La 
noche del pecado* y  d e  «Tri­
bu*. Se |a llamaba entonces 
M edea d e  Movary...
Cuando Contreras se decid ió a 
filmar su «Juárez y  Maximilia­
no», le  d ió  un nuevo y  defin i­
tivo nombre artístico: M edea de 
Novara... (Novara era el d e  la 
fragata que llevó a Carlota y 
Maximiliano a M éjico.)
M edea d e  Novara se identificó 
tan absolutamente con el carác­
ter d e  la infortunada emperatriz 
que desde el primer momento 
fué ella misma. Vistió sus trajes, 
usó sus joyas, ¡v iv ió  su vidal, 
y  durante todo e l t ie r r ^  que 
duró la filmación d e  la obra no 
supo ser más que la empera­
triz,.. Y fué lo  n^s curioso que 
a visitarla acudieron algunas 
viejecilas, muy viejecíias, j e  las 
que en su juventud se desta­
caron como damas d e  Carlota, 
¡y  éstas lloraron emocionadas 
ai besarle la mano!... M edea 
d e  Novara era, ante sus ojos, 
la misma Carlota d e  los tiem­
pos pasados.
El triunfo artístico d e  M edea 
en «Juárez y Maximiliano* fué 
rotundo. Pe io  ahora la aguarda 
su consagración al fiirrtar «su* 
Carlota en las versiones ingesa 
y  alemana, que e í propio Con­
treras Torres ha d e  clirigir. Y 
si interesante ha d e  ser la nue­
va película que éste ha d e  fil­
mar en Hollywood, con la en­
tusiasta cooperación d e  Méjico, 
mucho más lo será la alemana

3ue ha d e  hacer en Viena, 
onde e l gobierno austríaco le 

brinda cuanto apoyo necesite 
para inmortalizar en la pantalla 
al desventurado archiduque cu­
ya amistad con Napoleón III le 
valió una cororta, |y la muertel 
¿fMo es h^agador para todos 
nosotros que un mejicano, «uno 
d e  tos nuestros», triunfe en tie­
rras extranjeras con todos ios 
honores?
La labor cinemat<Mráfica d e  M i­
guel Contreras Torres no ha 
sido superada ni igualada por 
ningún otro productor hispano. 
La película «española» más pa­
triótica y  más espectacular, «So­

nadores d e  la g loria », fué escrita, dirigida, 
prockjcída y  hasta interpretada por él. (« ¡Q u e  
es m ejicanol») Y las más patrióticas y  más es­
pectaculares películas «rrieiicanas», «Revolu­
ción* (La sombra d e  Pancho Villa) y  «V iva  
M é jico » (El cura hidalgo), ja  é l se le  deben i 
Com o tantas otras d e  no merx>r mérito artís­
tico, d e  las la última, «Trjtxi», filmada en 
inglés a la v e z  que en español, es una bella 
muestra.

Ahora, en  los Talisman Studios, en  pleno H o­
llywood, ha querido dar una buena lección a

( C e n l i n i l a i  a p á g i n a   ̂ 4 )
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laclenOo su pajiel, poco a  i>oco, elevún<loso 
hasta tin puesto preeminpnle y  coloeándoae 
en priiiierH fila . Kn la prpsipnte temporada 
nos ofrecerá ineqtilvoeaa muestras de ao ta­
lento j  au ductilidad r a  filuts de tanta Im- 
I>ortancia y  variedad como son la » produc­
ciones Param ount “Anienaja” y “Una dama 
sin Ifmal”, y otras todarta en realización.

En fin, \in roetro ntievo que asomii a la 
pantalla con to<lo el encanto de 1« desco-

^  l>es|>ués de ver en pruelw privada la 
^  ffracloslsinin coniedin de Joe K. Brown, 
gne gira  ali-«dedor de la vida de un pelo- 
ipro, y  que en inglés tse titula “A lib i Ike”, 
se ha decidido que el titulo má5i adecuado 
pura la niisuta es “l>«n Discuipaa", pues el 
pobre Ike siempre encontraba un pretexto 
para  discui|>ar8e de todo cnanto hacia ; lo 
que. naturalmente, motiva las escenas más 
iuimorlsticas y las situaciones más compro­
metidas que se pueden iumginar. O livia de 
H aviland está preciosa en su papel de Jo- 
renetta, que descubre qne Joe K. Brown cree 
(lue del> 0  disculparse hasta de quererla... 
Esto provoca un conflicto orlftlnallsiuio en 
esta coniedia.

Taml)ién se ha decidido cn¿l será el ti­
tulo d « la  nneva obra de K ay  Francis, que 
en inglés se titula "Stranded”, y en la  cual 
ella aparece con (Jeorge Brent. K1 título selec­
cionado eí* "Su  primer heso".

Aliaon Sklpworth, famoíia actriz carac- 
^  ferística del elenco de la  Paraiuount, 
aue form a parte del rei>arto del drama orien­
tal de W alter W anger, “Shanghai”, con Char­
les Boyer y l.oretta Young en los papeles 
estelares, sostiene qtie ha batido el record 
luucdial ron sus treinta y siete años de c o d - 

tinua actividad en el teatro y mi el cinema.
Según datos obtenido» del diario confiden­

cial que la  simpática actriz ha venido escri­
biendo desde su juventud, Allson Skipworth 
es actria desde hace treinta y siete h Bo s , y 
en este esi>acio de t ie in jK >  ha estado sin tra­
bajo  .solamente treinta y siete días.

Su carrera emi)ezó haji> el estímulo de la  
IK )l> reza  y <Ie un tendero l<mdinense que se 
negé a  seguir fiándole vituallas y la ame- 
uazé con perseguirla si no le pagaba una 
cuenta atrasada.

U n m om eoto  de Ift pelícu la  «spftAolB «P a lo m a  de m is  am ores».

Sinceridad: be  aquí el gran secreto del 
“  triunfo de Gertrode MIcbael y de la  
eficacia de su labor. Sin bombo ni platUloB 
publicitarios, sin intrigas de estudio ni lia- 
matlTos exhibicionismos, Gertrude ha Ido

■I

’VvS*-

nocido y el prestigio de Jo famoso, es el de 
<}ertrude Jllcliael, cnyo niaj'or encanto ea su 
gran sinceridad.

® I>entro de lireves semanas una de las 
oficinas de los estudios de la I ’ariuuount 

ostentará un nuevo letrero: “Cari Brisson, 
Inc.”, serán las palabras que indicarán la  
entrada de una oficina en la que una docena 
de empleados trabajarán en la tarea de velar 
por los Intereses del gran actor.

Brisson telegrafió recientemente a  b u  ai>o- 
derado en Londres, Kaymond Mould, orde­
nándole que cerrara }as  oficinas de )a  capi­
tal inglesa y trasladara su mobiliario y 
nrchiToe a  Hollywood.

Desde estas nuevas oficinas, situadas en 
el estudio de la  Paramount, el actor danés 
adm inistrará sus numerosos intereses, entre 
los cuales figura un gruiM> de restaurantes 
pn Inglaterra, varias casas de alquiler en 
CopenlíaBiie y una Institución de heneficen- 
oln que tiene CU.O<iO iiiiemliros y sufraga los 
gastos de una sala en uno de los hospitales 
de I^indres.

© Antes de partir para Europa, a  bordo 
del trasatlántico "H e  de France”. anuD- 

cl<> el vicepresidente y gerente general il«- 
Exportación de Ilko-Radio, señor l ’hil l{*"is- 
iiian, que además de la  versión inglesa con 
títulos supen>uestos en espaliol, hará su re­
presentada T in a  versión hablada en castellano 
de la  película «*n colores "Becliy Sharp’’, ba ­
sada en la novela ‘'I..a feria  de las vanida­
des”. de W iH iam  Make[)eaee Thackeray, cuyo 
doblaje será llevado a  cabo en Barcelona, de 
acuerdo con arreglos efectuados por cable 
con el «efior Rol>erto Trillo , gerente de la 
sucursal de Es¡>ana, guien tendrá a  bu  cargo 
la supervisión de tan Importante y laborio­
sa tarea.

iB!» I/w  derechos de autor ile “('arm en '’, la 
fam oM  ópera de Bisiet. así como lie  de 

la obra de Pnfepero Alerimée en la cual está 
inspirada, son hoy en d ía ))ropiedad de lu 
Paramount, la  cual bn elegido a  ia gran 
cantante (ílndys Swarthouf para el papel de 
protagonista de la versión clneiiiat<^ráfirn 
de 1h  o)>ra.Ayuntamiento de Madrid



© Charles Boyer tiene la  dlsCinclón, que 
quisáá ningún otro actor baya dlsírutii- 

do, <ie haber actuado en loe cuatro princi­
pales centros productores de películas : B er­
lin, Parla, Londres y  Hollywood.

E l d lstlnfnldo actor francés se ha negado 
Insiatentemente a  firm ar un contrata por 
más de seis meses, alegando que el amblent*« 
internacional el que m ejor se aviene con 
sns disposiciones artísticas.

— M e parece qae en nuestros días nn actor 
debe estar en contacto con lo  qne sucede en 
el mundo — declara Boyer— . Una larga es­
tancia en el miaino lugar reduce el drculo  
de visiAn. En Hollywood, especialmente, un »  
se siente aislado de todo lo que no sea cine. 
Como quiera que todas las conversaciones 
RÍran alrededor de este motivo, he decidido 
po permanecer nunca en la  ciudad califor­
niana más de seis meses s ^ u id o s  a  la vr;x.—

^  Aquel rincón del mundo, c<»iocido cf 
^  nombre de “Pequeña Am érica", tiene o 
tuvo un centro de enseñanza qoe sus cin­
cuenta y  cinco estudiantes bautisaron con el 
nombre de Universidad del Antàrtico.

TjA Universidad especializaba en sus estu­
dios tales como geología, biol<H;fa, arte, ra 
dio, n a v ^ c i< te  y exploracióQ. asuntos todo? 
de gran  utilidad para  los miembros de la 
expedición capitaneada por el almirante 
Byrd,

L a  m ayoría de los cursos tuvieron lugar  
durante loa meses de invierno que tenían a 
los hombres encerrados en sus albergues, se- 
g in  cuentan John U  Berrm an y Cari O. l'e - 
terson, cameraman y radiotelefonista de la 
expedición, respectivamente,

Cuando estos dos miembros de la exx>edi- 
ción l lo a r e n  a Hollywood, llevando 132.00fi 
pies de película Impresionada en aquellas 
reglones, declararon que como consecuencia 
de las clases que se daban en la  universidad

V a le r ia n o  L t 6 n ,  
m atón  de mm lones.

habían adquirido conocimientos más o me­
nos profundos sobre una serie de asuntos. 
Los diversos profraores y técnicoa de la ex­
pedición actuaron de profesores y las clases 
más populares eran las de navegación y  ra­
dio. Todos los que componían las exi>edicio- 
aes exploradoras que partían de la  base, en 
trineos o en tractores, tenían que tener no­
ciones de navegación para  poder orientarse. 
Asimismo el manejo de los aparatos de radio 
es útu para  mantenerse en comunicación 
constante con la estación central.

E l doctor Thomas Peulter daba clases de 
meteorología y  dirigía las observaciones de 
las auroras australes, que son stmilares a  las 
auroras boreales del Polo Norte, aun cuando 
su brillantez es menor.

^  Jean Rouverol, una de los Jóvenes actri- 
^  ces que intervienen en el drama psico­
lógico de W a lter W anger “Mundos privadc«", 
es una nlOa mimada del éxito. Cuando Jean 
decidió que quería dedicarse al teatro, en 
madre, A uran la  Kouverol, escribió una co­
media adecuada a su carácter y  habilidad, 
¡..a comedla tuvo gran éxito en Broadway, 
y con ella Jean se vló proclamada actrix de 
la noctie a  la  mañana. A  raís  de su triunfo  
vinieron las ofertas de los estudios y  en la 
actualidad Jean Rouverol se ha consagrado 
como aetrls de la  p a n ta l iH  con sus admirables 
Interpretaciones en "E l cantor del río" y 
“Mundos privados”.

^  Habiendo comenzado a  actuar en otra 
^  película en que tiene por compañeros h 
Oeorge Brent y Ricardo Cortea, Bette Davis 
no podrá aparecer como protagonista en “K 1 

doctor Sócrates", próxima obra de Paul 
!Munl, en la  cual Bette debía haber sido lu 
protagonista. Este cambio ha motivado que 
la preciosa Ann Dvorak  haya conquistado 
ese papel Interesantísimo.

'V '-

H ilp a n te  M cen a  de la  ^ l í c u i«  á t  L a p e ir«  F i lm s  «A m o r en m t-  
a lo b r u » , d U trfb u U a  p e r  A t U n t ic  F í lm í  m enos en U  r ^ l é n  N orte .Ayuntamiento de Madrid
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/5- 5V Vunque eni-ontraiuos 1h tlHlcultnd (i<? no 
i.-ner lulD títulos defluitivos en esj>aü<>‘ 

liara las producciones que están filmándose 
Hii 1« ftctuallilad. podemos decir que .Toe 
K l?r»wn es el héroe de dos ci>metllas Inte- 
rexantÍKiiUHS: "A lib i Ike". que hemos nom­
brado con el título provisional de “I>on Dis- 
ciili>as-, y “Broadw ay Joe”, en que aparece 
con Ann Dvorak.

(íeorge Brent flRUi'a en cuatro de la »  obras 
ya terminadas o en proceso de producción. 
Dos de ellas son eon K ay Francia y otras 
dos con Bette Davis. Este actor se está con- 
virtletxio en un favorito Intensamente ad­
mirado iK>r RUS actuaciones.

Kn breve estará también terminada la  co­
medla "Page Mias Glory”, con Marion Davis, 
así como la ile Joan Blondeli, titulada 
temporalmente ■•Hemos entrado en (iinero 
(W e ’re In the money).

® I j i  película rodada en Méjico por la  
t'oiupafiía Nacional Productora de Pe­

lículas, S. A., ba jo  la dirección de ('baño  
l'rueta , en la que Consuelo Frank, Victoria 
Blanco. V íctor Urruchúa y Julián Soler en­
cam an las figuras de la  novela “(demencia" 
del famos<J autor mejicano Ignacio Altami- 
rano aera distribuida por la  KKO-Radio en 
todos los países de habla hispana exceptuan­
do Méjico, pals éste en el que su estreno 
fué motivo de calurosos comentarlos y nota­
ble éxito de taquilla.

K1 drama romántico de qne trata dlcba 
peilcula procede del amor de dos militares 
por una misma mujer. E l ambiente se deseo- 
vuelve en los tiempos de la octipaclón de 
Mélico por Ifls lesiones francesas, cuando 
Maxim iliano y su Infortunada esposa C ar­
lota empuñaban el cetro del Imperio, y la 
dirección de Cbano f ru e ta  merece mención 
especial por haber sabido equilibrar hábil­
mente las situaciones bélicas con las del ro­
mance más puro y  sentimental, así como por 
IM  golpes cómiwB de que se aprovecha para  
alifrerar la trama.
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G r  a c e M  o o r  e
y  Tulio  Carm inati

en

Una noche de am or
¡U na  n ueva  conqutstm  d e la p a n ta lla l  
¡L a  ó p era  s e  ha In co rp o ra d o  al c ln e l

La prodigiosa voz de

G r a c e  A f f o o r e

calmeada como la mejor cantante del mun­
do, hizo el milagro.

La ópera, espectáculo d e  la aristocracia, 
que sólo tuvo marco apropiado en los es­
cenarios d e  los grandes teatros cosmopoli* 
taños, se hace popular y  penetra en los 
cines d e  los más.apartados pueblos, gracias 

a esta película prodigiosa.
Trozos escogidos d e  «C ARM EN», «M A D A ­
ME BUTTERk Y » ,  «CHIRIBIRIBI» (canción po­

pular italiana), «TRAVIATA», etcétera.

Una noche de am or
se proyecta con gran éxito en el

M A R Y L A N D t

í
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M arcelle  ChonfoI y  Fernando G ravey  en 
uf»o escena d e  la d ivertida com edía mc- 
sicof «V io lin e « d «  Hungna>, en la q o e  toma 
porte  la fam osa Orquesta Rode, qu e  Ufilms 
presenta octualmente en e l M aryland.Ayuntamiento de Madrid



£/ re/oy de la reina Carotina M atilde,.,
< Q  o  n  I d t p i a I  I  I

d }do  8 ser cubierto de oprobio firmando una acusacióa de prevarica­
ción contra é l, (lue le  llevaría a l cadalso. Supe también que s ir Keith, 
haciendo las veces de oegotiador, consiguió d ^ d i r  a la  reina Carolina 
M atilde a abandonar el territorio de EHnsnmrca. P ero  aquel d ía fué 
para mi un gran c|a, pues e l doctor Struensee, prefiriendo su muerte 
al deshonor de la  que amaba, cumplió sus p rom sas. Y  en la  pe­
queña mano real, s ir  Keith, m i dueño, puso la ^ y a ,  grande y  ner­
viosa. Perd ía su reloj..., m e haMa perdido. La reina M b la  ganado 
la apuesta a costa de su felicidad, struensee era un caballero. Debo 
humildemente confesarjo. Y  desde entonces seguí fielmente a m i nueva 
diKña, que, de destierro en destierro, fué a m orir unos aiios más 
tarde en un castillo de Hannóver. A llí me entregó a l m orir a su 
confidente, lady H an ilton . cuyos descendientes, desconociendo mi his­
toria, m e legaron a este museo. H e terminado ya. Van a  dar las 
once, hora en que murió Struensee, y  mis entrañas se agitan para 
dar e l prim er m artillazo de esa hora fatal. Adiós, amigos, be lie- 
nado mi miSH^ y  ya no volveréis a  o ir  más mis tristes confidencias.—

Once languidecientes golpes smortiguadcfi por la caja y  la  dorada 
vitrina, sonaron Icntaniente... Luego el silencio-.

Desde aquel dia los rei<^es de la  habitación con tinú an » diarlando, 
moviéndose, gesticulando. P ero  e l relo j de s ir  Keith no se oyó  mós. 
¿Era ése su destino? ¿E ra  quizá e l desprecio por sus cantaradas que 
no supieron apreciar su historia, o , tal vez, fueron tos dedos inhá­
biles, torpes, oe l v ie jo  conservador, que un día, a l repasar su nKca- 
nismo, produjeron un crac siniestro? Nad ie lo sabe. Y  a llí queda, 
inerme, sobre su estuciie de terciopelo carmesi, <1 rélo j de oro, con 
sus agujas señalando las once.

T a l -es la  historia del dorado relo j que pasó por manos reales. 
Esa es la apasionante narración del gran film  «E l ccmsejero del 
rey ». C livc Brook es, en e l cinema, e l dintarioo, sentinmital, humano 
Struensee. M adeleine Carroll es la  reina Carolina M atilde, la mujer 
capaz de d e ^ r t a r  la  pasión, por su belleza, por la serenidad de 
su rostro y  la dulzura de su mirar, en e l corazón de los más insensibles.

T I N T U R A  M A R T H A N D
DE POSITIVOS Y RAPIDOS RESULTADOS

Tiñe las CANAS
e o n  u n a  « o l a  a p l i e a e i in ,  
d ^ a n d o  e l  p a l o  e o n  a l 
m a s  h a rm e a o  n e p ro  natu *  
ra l. N o  CQ ntlana l a l a *  d a  
p la ta , « a b r a  n i p l a m o .

C r u d a .  .  •  >

D E  V E K T A  B N  PE R F U M E ­
R I A S  V  D H O O U B R I A S

Las manos de Marian Marsh
/ ' . h n l i n u a o i ó n  d e  l a  p á g i n a  7 )

porque desde entonces sabe que pueden c<»is- 
tituir uno de los principales atractivos de la 
mujer. En su tocador hay gran variedad de fras- 
>.05, cremas e  intrumentos especiales para el 
i’mbellecimiento de sus manos, de esas manos 
que un dia inspiraron un A n or y  que hoy son 
lamosas en }Io llyw o o d  por su belleza.

F ijaos en ellas o iando veáis a Marian 
Marsh en la pantalla u  comiprenderéis aquel 
amor silencioso, casi sublime a fuerza de ser 
espiritual, dei descm ocldo de la m irada triste, 
y  os explicaréis que ahora tengan centenares 
lie admiradores, y  hallaréis, en fin. justifica­
ción a los miles de versos que los poetas

han dedicado a  ensalzar e l encanto de unas 
bellas manos
fe m e n in a s .  J. B. V ALE R O

L a s  d o s
( C ^ n i i n u m é i i

E m p e r a t r ic e s
II i t  ( a  p i i i m a l g )

las grandes empresas que suspendieron la pro­
ducción en e s ^ ñ o l, y  ya está filmando <Mi 
hermano es un gangster», con Ramón Pereda 
y  Adriana Lamer, para seguir con *£l hombre 
que v jó  a Dios» y  hacer luego <EI Zarco»... 
tn  estas dos últimas películas quiere presentar 
«caras nuevas» (o, por lo  menos, nuevas en 
e l cine) y  entre ellas alguna que va a cons­
tituir una verdadera sensación,

Pero todo esto, aun con ser mucho — jy  no

es más que e l pró logo d e  un largo progra­
ma!— , palidece ante ia perspectiva d e  las fil- 
rr>acíones oue ha d e  dirigir en  Inglés, ya que 
su principal propósito es e l d e  dar a conocer 
nuestras producciones, con nuestra propia psi­
cología, al mundo extranjero y  en  idioma que 
éste entier>da.

Filmada ya «Tribu» en  español y  en  irtglés, 
con M edea d e  Novara com o protagonista te- 
menina, la sombra d e  Carlota se volverá a 
hacer luz en  la lengua d e  Shakespeare. Las 
dos emperatrices, la histórica y  su intérprete, 
se confundirán c^ra vez  en  e l trorK>...

Y detrás de l trono, con todo su poder cree­
dor, seguirá m oviendo los muñecos, obedientes 
a los hilos invijibies
d e l  a r t e ,  M ig u e l  M iguel d e  ZARRACA 
C o n tre ra s  T o r re s . Kolirwood-iw

es  i a  l e g í f i m a  a m b i c i ó n  d e  t o d a  m u j er  j o v e n  y  b e l l a .

Las n u e v a s  fa jo s  " L e  G a n t ' '

la garan tizan  esta  posibiltdod p orqu e están  totalm ente confeccionadas con el 
tejido  elástico  LE G A N T (hilo "Lastex"). En e llas , la s  e losticidades están  combírto- 
d a s  p a ra  «ujetor perfectam ente ef ab d o m en  y  las cod eros, sin restar com odidad.

R eolce et encarjto d e  sus nuevos vestidos llevan do  una fo ja  W A R N E R ’ S 
LE G A N T. Lávelo  con frecuencia y  pro lon gorá  so duración.

D E  V E N T A :

M a d  r I d  : I E l P cko I» , C a r re ro  S o n  Ja ró n im o , 4.

B a rc e lo n a : Cofbonsíl, Paseo  d a  G re c ia , 3 3 . Corsé Higiénico, La u r ia , 4 9 .
Lo  Condo/, fu e r to fe r r is a , 2 8 . to  Coufti'm®. P u «rta  d « l Á n g e l, 11.— to  Impeno. 
í iv o ü e r , 31 . — Mortoreil, D iputo ción , 2 9 3 , « n i.' ’ y  p rin o p a le s  co r i» t« r ío s  de  Espoño

Fojos WARNER'S desde 26 ptas. 
> LE G A N T  > t 7  >

/ f a r n e r 's

Le G e  nf
P*Í« cftAéMtion«  ̂ »ft HÍÍ4o
LE 6A N f. U«va «o  part« d*loa>«ro Mi 
p « »»  «bdMuiAol d* nrto ^  »»do  qt>« 
aploAO ebde*en. Un coftf^ d« 
»•da 0  codo lodo «I taita
y facilito 1« colocación d* lo

V/ARNER'S.- APARTADO 5 1 4 5 .-  BARCELONA

Rem ítam e g ra t is  e l lib rito  " lo  s ilue ta  d is tin g u id a  y  a rm o ­
n io sa "  con lo  d irecc ió n  d e l v e n d e d o r W A R N E R 'S  de  
mi lo c a lid a d .

\<mtbre

(k ilte

Población Frvv. 1
' a l l e m  U r i f i c c n  d «  l e  S .  G .  d t  P n b lk i c iO B e a .  S .  A  , B o r r e l l ,  2 4 *  *  249, B i r c t l o a « .
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E ducada en un co n v e n io , 
ClaadeUe Colbert se trans­

fo rm a  en ieniadora sirena
L a  vÍTaraclia Claudette Colbert es una de 

las personas conocidas cu ya  v id a  se h a  des­
arrollado en un am biente com pleta y  entera­
mente d istin to  a l  que parecían  estar predes­
tinadas.

Claudette n ació  en Fran cia  y  fu é  educada 
en un convento. Su  juventud, claro  está , fué 
objeto de los m ás solíc itos cuidados por parte 
de sus padres y  de las personas encargadas 
de su educación. H asta  los diez y  siete años 
cum plidos no asistió  a  un teatro  y  h abía cum­
plido y a  los d^ez y  ocho cuando fu é  a  su p r i­
m er baile, acom pañada, naturalm ente, de sus 
padres o de su tía .

H oy en d ía, convertida en una de las es­
trellas d el arte cinem atográfico, h a  represen­
tado a  dos de los tipos de lau jer m ás p erver­
sos de la  h istoria . Uno, Popea, la  sensual y  
cruel m ujer de Nerón, y  el otro, Cleopatra. la  
tentadora e irresistib le  sirena del N ilo.

Y  p o r si estos papeles no fueran suficientes 
p ara  probar nuestro aserto, Q audette ha in­
terpretado. además. M undos pñvados, un dra­
m a de asunto p.'ácol<^co donde desempeña el 
papel de una doctora de ideas ultram odernas 
que p ara  satisfacer su  pasión usurpa el am or 
de lui hombre casado,

Pero la perversidad de Q audette no v a  m ás 
a llá  de la  escena, l in  su  v ida p rivad a es ima 
de la s  m ujeres m ás tím idas y  retraídas de 
H ollywood. L e  sería imp>osible, según e lla  in-s- 
m a adm ite, rec itar una p arte  de sus papeles 
o  un poem a en un salón particuJar.

U na vez fren te  a  la  cám ara, sin  embargo, 
su  tim idez desaparece y  puede abstraerse de 
tal modo que la  presencia de directores, elec­
tric istas y  espectadores parece ser lui estím ulo 
m ás que un estorbo.

N o hace mucho la  bella  protagonista de 
M undos privados se  d ivorció  de Norman Foster, 
pero ambos continúansiendo inm ejorables am i­
gos. Y  ahora circulan rum ores de que e lla  se 
casará en breve con un m<klico m uy fam oso 
m  entras que él vo lverá  a  probar suerte en 
d  m atrim oa’o  con S a lly  Blane, linda hermana 
de I^oretta Younn.

Hoy iodo es del naiural

Podría escribirse im  lib ro  en extrem o inte­
resante. el m ateria l del cual fuesen los medios

3lie ."íe han empleado y  que, aunque en me- 
Ida muchísimo níenor, continúan empleándose 

en H ollywood para f,n g ir en la  pantalla  cine­
m atográfica lugares que, tanto en s,í m-smos 
cuanto en determmaclos pormenores, resulten 
en im todo couformes con lo que p id a  el dra-
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m a o la  com edia que haya que poner en pe­
lícula. Y  h oy  d ía, de haber quien se  halle in­
clinado a escrib ir ta l libro, que a  m ás de ser 
m uy ameno habría de ser m uy valioso a  fu ­
turos historiadores del cinem atógrafo, la  oca­
sión de poner m anos a  la  obra es ahora, cuan­
d o  aún puetle el au to r inform arse teniendo a 
la  v ista  artes de decoración y  de tram oya 
que no tardarán  mucho en quedar desechados. 
Y  esto se debe a  un hecho, a  la tendencia, 
cada vez m ás m arcada, de h acer y  lograr qt^ 
la  cám ara tom e las v ista s  d el n atu ral y  no 
de la  supuesta realidad  creada por e l ingenio 

® sc ^ ó g ra fo  o la  habilidad del tram oyista, 
Iwi tiem pos de la  película muda, y  en los 

d e  la  película .sonora tam bién, h asta  hace 
poco, era lo  corriente que para tom ar escenas 
que ocurrieran durante una nevada se  acu­
diese a l expediente de d ejar caer, o  de lanzar 
por m edio de una fuerte corriente de aire, 
se p ín  los casos,_ cantidades de ácido bórico 
o  de m aíz en hojuelas, las cuales habían  sido 
previam ente teñ idas de blanco. Para  que apa- 
r w e s e n  a  la  v ista  del público sim as espanta­
r e s ,  m ontañas cuyas cum bres tocaban la s  nu­
bes, desolados desiertos, espum osos ro cía­
les. ete,, e tc ., no b ab ía  sino que representarlos 
en m iniatura y  d ejar que la  cám ara cinem a­
to gráfica  prim ero y  e l aparato  de proyección

después, se  encargaran de transform arlo en 
cosa que se  v iera  com o si fuera real y  no fic ­
ticio.

A nálogo era  el proce<^miento m ediante el 
cual, p a c ía s  a  m i caballo  a rtific ia l y  a  im  
m ecanism o hábilm ente dispuesto, veíase  a  la  
actriz  X .  Y  o  Z . ta l com o si. jin ete  en caballo 
de carne 7  hueso, acreditara su intrepidez y  
pericia  de am azona o  desaf ia ra  con poca for­
tu n a la  indóm ita condición de su  cabalga­
dura.

Pero a l n o tar que ib a  siendo cada vez m ás 
d 'fíc il lograr que e l público tom ara por rea­
lid ad  lo  que no e ra  sino rem edo afortunado 
de ella , y  e l considerar, por otra parte, que la 
m ism a N aturaleza, r ica  en las m ás variadas 
perspectivas com o es en C al.fom ia, presen­
ta b a  hecho 1o que e ra  vano querer igu alar de 
o tra  m anera, acabó por inclinar a  los d irec­
tores de películas de todos los grandes estmlios 
a  buscar cada vez mAs lo verdadero y  a  re ­
currir a  lo  fingido solam ente en casos extre ­
m os.

U no de éstos fué, por ejem plo, e l que se  le 
presentó a l d irector W esley R uggles en M ú ­
sica, muchachos, película de la Param ount, en 
e l transcurso de la  cual ha de aparecer nada 
meao.s que m ía ballena. A qu í, claro  está, hubo 
que fab rica r  el cetáceo, eqiüparáñdolo en 
cuanto a  realidad  a  cualquiera de los indó­
m itos caballos de m arras.

Casos parecidos se  dan en tod as las pelí­
culas. pero lo cierto d el caso es que todas las 
editoras de H o ilj^ o o d  apoyan a  la  m adre 
N aturaleza, y a  que en todos los estudios es 
bien notoria la  tendencia a  sacar dcl set cá­
m aras y  actores cuando q u 'era  que e l no ha­
cerlo sujx>nga la  necesidad de rem edar dentro 
del set lo  que pue<le hallarse fuera del ni'sm o. 
y  la s  n iás de las veces sin  ir  m uy le jos ni mu­
cho menos.

D o t  m u je re s , d o s  p t lc o lo g ía s

M arlene D ieirich , la europea} 
Carole Zombard, la  am eri­

cana

Físicam ente pudiera creerse que se parecen 
algo. L o s  m ism os cabellos rubios, los m ismos 
o jos azules, la  m ism a figu ra  esbelta y  encan­
tadora, S in  em bargo, n o  h a y  en H ollyw ood 
dos m ujeres m ás desem ejantes. Marlene, la 
europea, reservada, soñadora, m ás bien triste 
y  m eláiicolica; Carole, la  am ericana, infantil, 
buena am iga de todo el mundo, fran ca y  re ­
bosante de gozo de v iv ir . ¿Cómo .definir la 
causa de ta l contraste? S in  duda se  encuentra 
en sus respectivos orígenes, que las hacen es­
ta r  una tan a lejada de o tra  como lo está  la  
v ie ja  U uropa, con sus tradiciones y  su  larga 
herencia, de la  joven  Am érica, alegre, pueril y  
un poco asom brada de encontrarse, de pronto, 
tan  gran nación com o sus hermanas as na­
ciones de E uropa.

l í e  aquí que después de cinco años de tra ­
b a jo  con Jo sep h  von Stem berg, que fu é  quien 
la  descubrió en Berlín , Jla rle iie  v a  por íin  a 
m ostram os lo  que es capaz de hacer sin su 
Sven gali. L ib re  de su  tu tela, parece que M ar­
lene v a  a  m ostrársenos b a jo  un aspecto nuevo 
y  antes de m archarse de vacaciones y a  ha 
encargado a  T ra v is  Banton un nuevo guar­
darropa en que dom ina la  n o ta  fem enina. Se 
acabaron los severos tra jes  sastre, los osados 
pantalones: de.sde ahora 110 la  verem os sino 
a ta v iad a  con tra je s  de noche delicadísim os y  
tan  femeninos como fueron antaño m ascuh- 
n as sus to ilettes. M arlene D ietrich  quiere de­
m ostrar una nueva faceta  de su  com pleja y  
r ica  personalidad de m ujer. ¿A gradará esta 
nueva M arlene com o agradó la  anterior? No 
es aventurado a firm ar que sí.

U n cuanto a  Carole Lom ljard, su carrera ha 
sido siem pre m enos refinada, pudiera decirse, 
y  tam bién m enos ardiente que la  de Marlene, 
aun cuando su  personalidad no sea  por ello 
m enos deslum 1)rante. N ació  en una pequeña 
ciudad  p rov in cian a  de N orteam érica, en el seno 
de im a fam ilia  burguesa. Cuando sus padres, 
siendo e lla  to d a v ía  adolescente, la llevaron  a 
L o s Angeles, Carole decid ió  ser un d ía  estrella

de cine. Generalm ente no b asta  tom ar seme> 
jan te  decisión p ara  que ésta  se realice. N o 
obstante, Carole, to d av ía  en la escuela, se  la s  
arregló  de m odo que le  tom aron im a prueba 
fo tográfica  en la  F o x , donde firm ó un con­
tra to  por cinco años. B u ran te  un año trab a jó  
mucho y , aun cuando no interpretaba tod avía  
papeles im portantes, su  popularidad crecía a  
cada nuevo film .

C ierto d ía  im  fa ta l accidente de autom óvil 
le d ejó  e l rostro cubierto de cicatrices. Para  
una m ujer m enos tenaz que Carole hubiera 
esto  m arcado e l f.n  de su  carrera, pero e l v a ­
lor y  la  tenacidad de esta  m ujercita moderna 
n o  son menOvS CTandes que e l encanto personal 
que en e lla  adm iram os todos. Con la  ag ili­
dad de un buen ciru jano estético y  la  vo lun ­
tad  de la  enferm a. Carole pudo de nuevo re ­
com enzar su  tra b a jo  ante las cám aras. Con 
esta  m ism a tenacidad o  independencia e sp i­
ritu a l lo  h a  hecho todo en la  v id a ; m as, lejos 
de ser la  m ujer endurecida por las contrarie­
dades que pudiera creerse, su am abilidad no 
tiene lím ites. N o h ay  estrella  que sea  tan  que- 
querida en Holl)Tvood, tanto por sus cam a- 
rad as de trab a jo  com o por sus am igos ajenos 
a  la  corporación cinem ática.

H ollyw ood abre sas puerias  
a las estrellas de ayer

H ollyw ood parece haberse dado cuenta re­
cientem ente de que varios años de práctica 
actuando ante la  cám ara dieron a  ciertos ac­
tores un va lo r indiscutible. Por esta  razón 
ciertas figu ras fam ijiares que habían sido re ­
legadas a  las fila s  de los ex tra s  aparecen de 
nuevo en papeles de consideración.

Varios anos, especialniejite desde que e! cine 
sonoro suplantó por com pleto a l arte  mudo, 
estos actores tuvieron que contentarse con 
papeles de m enor cuantía que las oficinas de 
rep arto  les asignaban de vez en cuando, y  
m uchas veces se veían  forzados a  form ar p arte  
de la  gran m asa anónim a de los extras,

S in  em bargo, poco a  poco, estas figuras van  
resucitando a  tiem po que prueban a  los pro­
ductores sus facu ltades p ara  triun far ante el 
*mike».

U n a de las figu ras má.s preem inentes en esta 
serie de reapariciores es W iIEam  Fam um . cuya 
popularidad se  ecUpsó poco antes de haberse 
im ciado el cine hablado. P o r espacio de v a ­
rios años Fam u m  fu é  imo de los actores m e­
jo r pagados de la industria, con un sueldo que 
alcanzo la  im portante siuna diez m il dólares 
por sem ana, pero una enferm edad lo  maiitux-o 
apartado de los estudios durante tres años y  
a l regresar h alló  su  puesto de galán ocupado 
p o r actores de m enos años. Desde entonces 
sus apariciones en la  pantalla han sido poco 
frecuentes y  siem pre en papeles .secmidarios.

N o hace m ucho Cecil B . de M .lle decidió
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darle  m i pequeño papel en su  film  Cleopatra 
y  el resultado fué ta l que e l conocido direc­
to r optó por ».signarle un papel de m ayor 
im portancia en Las Cruzadas.

li^ tre  los actores que p articipan  en esta 
obra de gran espectáculo figu ran  Pedro de 
Córdoba, cu ya  época de esplendor en e l cine 
d ata  de m ás de veinte años. Un aquel entonces 
trab a jó  en tre.s películas con Geraldina Farrar, 
la  célebre cantaute de ópera, b a jo  la  dirección 
de de M ille.

H obart B asw orth  y  M ontagu L o v e  son dos 
de los favorito s de antaño que contribuirán 
a  d ar a l  elenco de Las Cruzadas un  interés 
especial. E l  prim ero, adem ás de actor, fué im o 
de los prim eros productores de la  industria.

Ja c k  M ulhall es otro de los veteranos cuyo 
progreso hacia la  cumbre se  ha in iciado favo-

S E N O S  P E R F E C T O S
Endurecim iento, desarrollo o reduc-
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A\(  cíón se  consigue rápidam ente con
1 los aparatos Excel*. M anejo senci­

llo ; resu ltados rápidos y  sorpren­
dentes. Escrib id : Instituto Estético, N ueva San  
Francisco, 2 3 , 1 .° , B arce lo as. (Incluid sello.)
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rablem ente. Param oim t le h a  dado la  opor­
tunidad de p artic ip ar en  varias producciones 
con resultados cad a  vez m ás favorables. A ctuó 
en Os presento a  m i esposa con S y lv ia  S-dney 
y  Gene R aym ond  en los papeles principales 
y  acab a de tra b a ja r en Capullos de azahar 
con Jo e  M orrisou y  D is ie  T,ee. Y  Charles R a y  
a  su  vez  actú a  en Atención, seüoras, de la 
tnismfl editora.

L a  pantalla  es un  poderoso im án cu ya  atrac­
ción se  ejerce sobre los que lo han tocado a  
través de los años y  de las d istancias.

Esnsi LubUsch an u n c ia  5U5 
planes com o je fe  de produc­

ción  de /a Param ouni
Penetram os en im a oficina lu josa, aunque 

sobriam ente am ueblada. L os rayo s del so l se 
f iltra n  a  través de las persianas. X'n m acizo 
escritorio colocado en e l centro de la  h ab ita­
ción atrae  inm ediatam ente nuestras m iradas. 
D etrás de este escritorio  aparece la sim pática 
fig u ra  de E rn s t  Lubitsch .

N uestra sorpresa no tien e lim ites. ¡E m st 
L u b itsch  sentado! Pero tenemos que rendim os 
ante la  realidad. E ubitsch  nos sonríe desde su 
trono, pues éste es e l títu lo  que m ás cojiviene 
a l asiento ocupado por el ilu stre  d irector, no 
por su  tam año, sino por lo que representa en 
m ando y  autoridad  d ^ t r o  de los estudios de 
la  Param oiuit. Lubitsch , e l antiguo cómico 
convertido en d irector, es hoy je fe  de la pro­
ducción de uno de los esiudios m ás antiguos 
y  má.s im portantes de la  industria cinem ato­
g rá fic a  norteam ericana.

L a  actitu d  reposada con que Lubitsch  ñas 
recibe no cuadra en absoluto con su tem pera­
m ento inquieto. Cuando era  uno de los cómicos 
favorito s de los estudios alem anes, el reposo 
le e ra  desconocido. M ás tarde, cuando entró 
a  form ar p arte  de la  com pañía de M ax  Rein- 
hardt, n o  tu vo  tiem po de reposar y , finalm en­
te, cuando llegó a  ser uno de los directores 
m ás fam osos del mundo y a  se h abía acos­
tum brado a no descansar.

A l v e rk , ahora, sentado ante el colosal es­
critorio, presentim os que en la  v id a  del gran 
d irector lia  habido un cam bio de gran tra s­
cendencia.

Lu b itsch  e.s im  hom bre pequeño, de ojos 
negros com o e l carbón, cu ya  m irad a pene­
tran te  se  su aviza  a  im pulsos de su  incontrola­
ble buen humor, Su  sonrisa es contagiosa y  
nadie que contem ple acjuella cara  arrugada, 
en la que brillan  dos o os picarescos, puede 
d ejar de sonreírse a  su  vez.

T an  fam oso com o su  sonrisa es quizás el c i­
garro  dtil m ás negro de los tabacos que no se 
desprende nunca de sus labios. N adie recuerda 
haberle v isto  sin im o de estos vegueros en la 
boca.

—Cuando entré- a  tra b a ja r  en el estudio 
—explica  con su  proiim iciado acento alemán 
que no se  ha preocupado de corregir— me 
encontré con que estaba prohibido íu m ar e a  el 
«set». T ra té  de am oldarm e a  esta  regla, pero 
m e era im posible pensar o trab a jar. F in a l­
m ente la  regla fué abandonada y  yo  v o lv í a
recobrar m i tranquilidad y  buen humor.

— ¿Piensa usted im poner su  celebrada 
nica en toda.s las películas que se produzcan

— ;P ien sa  usted im poner su  celebrada téc-

eu el estudio? — preguntam os.
—N o —contesta Lu b itsch  poniéndose se­

r io — . Cuando yo  era d irector e x ig ía  el derecho 
absoluto de expresar m is propias id eas y  no 
es lógico que ahora tra te  de lim itar la  au to ri­
d ad  de los otro.® directores. Procurarem os e s ­
coger los directores con cuidado, sm iiiiiistrán- 
doles buenos actores y  argiunentos interesaji- 
tcs, y  con ello no h a y  duda que lograrem os 
producir buena p elícu las.—

Lu bitsch  ha sido actor, d irector y  productor, 
y  e stá  convencido de que la  parte del director 
es la  m ás im jw rtante y  d ifíc il.

—L 'u a  buena película no depende tan sólo 
de su  argum ento o  de los actores que la  in ­
terpretan . Con actores regulares y  un argu­
m ento corriente se puede hacer una película 
excelente si se cuenta con un buen director 
y  si los tres elem entos son buenos; entonces 
ño h a y  duda de que se  logrará producir algo

P R O Y E C T O R

NOVELAS CELEBRES
Q U E  H A N  S E R V ID O  D E  B A S E  A

01)ras Haesiras de la  Pantalla
STtVEN SO N

L A  IS L A  
TESORO

La Isla del tesoro
Muchachas de 

uniforme
P a d d y ,  lo  m e j o r  a 

falta de un chico
Las cuatro hermanitas
P re c io  de cada una de ettas obras. I  SO

Las m ejores obras que se han es­
crito  sobre las dos figuras más d is ' 
cutidas y adm iradas de la  pantalla.

La v ida  p r ivada  de 
Greta Garbo

Un vo lu m eo con  23 Ilu s tra do '
□ea en papel couché. 3'50 ptas.

Los amores de 
R o d o l f o  Valent ino
U a Tolum en con  llu ir ra d o n e s .. 2 ptas.

¿Y ahora qué?
Un grueso tom o  encuadernado. 6 ptas.

Estas obras se hallan de venta eo 

L IB R E R ÍA  H Y M S A

Diputación, 211, Barce lona
donde puede pedirlas, utilizan­
do para e llo  e l siguiente cupón.

LIBRERIA HYMSA ^
D IP U T A O Ó N . n u - B A R C E L O N A

A gred ece rA  m e rem ita n  las  o b ra i c lo em a to - 

g rá ílc a s   ........................................ ......................

cujro im p o r te  de p i s a . ...............  rem ita  p o r  g iro

p o it a l  B .* . . . .  in c lu yo  en  aellos d e  correo.

N o m b r e ............................................................................ ..

D om ic ilia  ........................................................................

P o b la c ió n  .......................................................................

P r o v in c ia   ........................... .................................

superior. E n  nuestras listas  figuran  excelentes 
directores y  yo  espero poder contratar a  a l­
gunos m á s ,—

Sentado en su  im ponente s illa  y  soltando 
enormes bocanadas de himio, el gran L u ­
bitsch  sonríe. E n  su  cerebro se van  form ulando 
planes p ara  las películas del porvenir que so ­
brepasarán en excelencia las que tan ta  fam a 
le  han va lid o  en e l pasado.

—Form ulo m is p lanes con seis meses de 
anticipación  —nos explica e l a fab le  d irector— . 
E l  estudio tenía y a  preparadas v a ria s  p elí­
culas y  m e he lim itado a  ponerlas en ejecu­
ción. pero en cuanto éstas  se h ayan  term inado 
entraré yo  en acción con m is propios pro­
yecto s.-

Lu b itsch  contem pla el humo de su  cigarro 
com o s i en él se  esbozaran la s  im ágenes de 
sus fu tu ras producciones. Su  sueño favorito  
es e l de trasladar a  la  pantalla  la  m agnifi­
cencia de las óperas, con coros de cientos de 
voces, cabalgatas de esplendor oriental y  de­
corados enormes,

—Todos los pueblos de la  tierra  son a fid c -  
nados a  la  m iisica —dice con aire  soñador— . 
y  cada país ha producido genios m usicales, 
num erosos en im os, aislados en otros. Todos 
e llos han legado a  la  humanidad canciones 
inm ortales. Todas estas grandes obras mxtói- 
cales pueden ser llevadas a  la  pantalla  aunque 
p ara  ello tengan que su frir grandes transfor­
m aciones eii c l diálogo y  en la  acción. Pero 
las arias  fam osas quedarían interpretadas por 
los m ás grandes a rt is ta s .—

Lu bitsch  sostiene que la  rad io  ha demos­
trado que e l público siente interés por la  ópera. 
L a s  diiusiones hechas en N ueva Y o rk  desde 
el teatro  M etropolitano, los conciertos de las 
orquestas .sinfónicas, lian tenido gran éxito  
en todos los E-stados Tenidos, y  esta  ¡jopula- 
rid ad  no ex iste  solam ente en la s  ciudades, sino 
tam bién en los pueblos insignificantes.

—Pero ante todo -añad e, voh-íendo a  la 
realidad  d el m om ento— es necesario produ­
c ir  la s  películas que y a  han sido planeadas y  
poco a  poco irem os convirtiendo en realida'- 
des nuestros sueños fa v o rito s .—

Y  una vez m ás e l humo de su enorme ciga­
rro envuelve la  figu ra  del hom bre de la 
sonrisa am able y  la  m irad a p enetrarte , del 
gran E rn st Lubitsch.

Los caprichos de las estrellas

E l  momento m ás interesante en un escena­
rio  cinem atográfico se coiicentra en m íos po­
cos m inutos antes de que las cám aras empie­
cen a  rodar.

N o h a y  estrella  que no tenga e l capricho o  
la  m anía de tra ta r de in flu ir su  ánimo y  
prepararlo p ara  sa lir  a iroso en su  cometido. 
Ef5tas m anías son p arte  integrante de su per­
sonalidad artística  en igual grado que pueden 
serlo ciertos gestos o  m aneras de sonreírse.

Carole Lom bard tiene en su  cam arino mi 
espejo vie jo  y  quebrado que le sirve p ara  darse 
los últim os toques antes de colocarüe ante la 
cám ara,

—Ignoro e l m otivo —d ic e la  bella C a r o le - , 
p eto  este espejo es com o un am igo fie l. N o soy 
supersticiosa, pero no me atrevería  a  em pezar 
una escena sin antes haberm e m irado en este 
e sp e jo .—

B ing Crosby, en cam bio, dice que no tiene 
necesidad de recu rrir a  lo  que él llam a a rt i­
m añ as. E sp era  pacientem ente, sentado d etrás 
de las cám aras, a  que le toque su  tu m o  y  en 
cuanto le  llam an acude con a ire  despreocu­
pado, actuando y  cantando de acuerdo con la.'i 
instrucciones de su  d irector. L o  único que po­
d ría  califioarse de m anía en él es la  costumbre 
que tiene de a i'd ar de lui lado p ara  otro can­
turreando alguna de sus canciones fav o ri­
tas.

TTna de las costiunbres inalterab les de M ar­
lene D ietrich  es la  de tenderse en im  d iván , 
m om entos antes de sus escenas m ás intensas, 
p ara  concentrarse y  trazarse su p lan  de ac­
ción. Cuando le  llega el turno se  precipita  
ante la  cám ara m ovida por el deseo de repre­
sen tar la  escena ta l cual la  ha planeado en 
su  m ente m o­
m entos antes. ( C o n c l u i r á . )
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Evelyn V enob le  y  John 
Lodge en <La pequeña 
C oronela », película Fox.
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